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' " AMAT I CORTADA, Baró de Maldá: Calaix de Sastre, vol. XXV, 26 de julio de 1802. 

4.5. Las obras nuevas: la plaza de toros de la Barceloneta 

De muchas cosas iban a beneficiarse los barceloneses y visitantes de la ciudad durante 

aquellos dias de finales de verano, y de las corridas de toros no iba a ser una excepción, conocidas 

hasta entonces escasamente y celebradas en alguna plaza pública. Hubo que esperar hasta 1802 

para que con ocasión de la visita real se edificara en Barcelona una plaza de toros, coso que sirvió 

posteriormente como estructura para la primera plaza propiamente dicha -conocida como El 

Torín y que durante más de medio siglo fiíe la única plaza de Barcelona-, cuya construcción se 

vio favorecida por Femando VII al conceder permiso, según una real cédula de 3 de marzo de 

1827, para que la Casa de Caridad pudiese organizar corridas como una fórmula de obtener 

recursos económicos. La constmcción se demoró unos años, hasta que a principios de 1834 se 

iniciaron las obras. Josep Fontseré i Doménech fue el arquitecto. Inaugurada el 26 de julio de ese 

mismo año, tras diversas vicisitudes fue convertida en almacén en 1923 y destraída en 1946. 

Pero en el caso de nuestro incipiente coso taurino, y siguiendo a Amat i Cortada, el 20 de 

junio se recibió de Madrid la noticia de que había que construir un toril para diversión de los 

monarcas y la corte durante su estancia en la ciudad. El presupuesto para las obras se calculaba en 

unos 3.000 duros. El 20 de julio se iniciaban los trabajos en el huerto de Baltasar de Bacardí, a las 

afueras de la Puerta del mar de la muralla. La nueva plaza dispondría de una capacidad de 14.000 

personas'". 

Según Pérez Samper, Baltasar Bacardí, cuyo nombre hemos ya visto como empresario del 

teatro, era, como Erasmo Gónima o Juan Canaleta, uno de esos hombres representantes de la 

nueva clase que estaba surgiendo en la ciudad, al compás del desarrollo económico, en especial 

del comercio y de la industría de indianas. Baltasar Bacardí, hijo de un sastre modesto, se había 

enriquecido rápidamente con las comisiones de compras de estampados que le encargaron los 

Cinco Gremios Mayores de Madrid. Una vez ríco, fue el primero en arriesgar grandes capitales en 

la constracción de casas de alquiler. En 1800 era dueño del trozo de la Rambla comprendido 

entre las calles Escudillers y Conde del Asalto; edificaba casas e instaló un hotel modemo y 
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' '2 PÉREZ SAMPER, 1973, págs. 124-125. 
" ' B.P.. FONTEBUONI, 1844, ms. pal. 426, págs. 41 y 42. 

lujoso, la Fonda de las Cuatro Naciones que hemos ya citado con motivo de los alojamientos, y 

había conseguido intercalar en su nombre el mágico « d e » : Baltasar de BacardP'^. 

La plaza resultante, fue construida toda de madera. La arena era de forma circular 

rodeada de graderías finalizadas en lo más alto de un sólo orden de palcos, entre los que 

destacaba el destinado a la corte, tres o cuatro veces más alto que los otros''". 

4.6. La cuestión de los cementerios y la sanidad pública 

Al hablar de la reforma urbana e infraestructural emprendida en la ciudad una vez 

establecidos los mecanismos con los que obtener medios pecuniarios, señalamos que hablaríamos 

en su momento de los cementerios, tema que llegó a convertirse en uno de los más polémicos 

entre el sentir ciudadano de entonces. 

El cristianismo, que principió a fundar el dogma de la igualdad entre los vivos, era quien 

había de establecer la igualdad entre los muertos. Por ello, los primeros cristianos enterraban los 

cadáveres en las mismas catacumbas donde celebraban sus misterios. En toda la Europa cristiana 

se adoptó luego el uso de establecer los cementerios junto a las iglesias, e insensiblemente se fue 

concediendo a algunas personas el privilegio de ser inhumadas en el interior de los mismos 

templos. 

Así se hizo en Barcelona hasta principios del siglo presente: todas las parroquias tenían 

junto a sus paredes un cementerio. Es decir, se hizo a pesar de las disposiciones gubernativas que 

en nombre de la higiene se dictaron en épocas distintas prohibiéndolo, por ser una práctica 

inconveniente y nociva sabida desde hacía mucho tiempo. Así, por ejemplo, ya en el año 563 el 

concilio de Braga en su canon 18 prohibió la inhumación dentro de los templos. Cuando el rey 

Carlos III abolió, en 1775, los cementerios de las iglesias parroquiales, se inició el propósito de 

convertirios en plaza. A finales del siglo XVIII, los de Barcelona estaban notoriamente variados, 

habiendo desaparecido ya el de San Jaime, el exterior de San Pablo, los de fuera de la catedral, de 

Montjuich del Bisbe y algunos otros. Subsistían los de San Miguel, San Justo, Santa María de Pi, 
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AD., Informaciones (1804-1817), hay un conjunto de documentación titulado "Ordenacions sobre la construcción 
deis cementiris fora de Barcelona". 

San Miguel de la Barceloneta, conventos de San Pedro de las Puelles y de Jesús de Gracia, liospital 

de San Lázaro y el de Santa María. El mismo Carlos III, con real cédula de 3 de abril de 1787, 

mandó restablecer la disciplina de la iglesia en el uso y construcción de los cementerios, según lo 

dispuesto en el ritual romano, ordenando además que se fuesen gradualmente estableciendo los 

cementerios rurales. Análogas disposiciones expidió con varias fechas el Consejo Supremo; y 

Garios IV, en 1804, adoptó varias medidas para activar la constmcción de los cementerios fuera 

de los recintos urbanos'"''. Pero dos años antes de esa fecha, los cementerios de Santa María del 

Mar y de San Lázaro tuvieron su particular polémica en Barcelona. 

El crecimiento de la ciudad desde mediados del siglo XVIII no tardó en plantear el 

problema de la insuficiencia de los cementerios de la catedral, de los conventos y de las 

parroquias, sobre todo el de estas últimas, en los cuales se enterraba a los que no disponían de 

sepultura propia, que eran la mayoría. Inmediatos a las iglesias, los cementerios tenían una 

extensión demasiado pequeña para dar cabida a los cadáveres, lo cual representaba un peligro 

para la salud pública porque abundaban las defunciones por enfermedades infecciosas, 

denominadas entonces fiebres tercianas, constelaciones malignas, etc. Pero sostener este criterio 

no dejaba de ser arriesgado para los médicos que quisiesen conservar a sus clientes, ya que, 

aferrado el pueblo a su creencia de que si los cuerpos no se enterraban al lado de la iglesia 

quedaban expuestos a toda clase de contingencias, no había manera de hacerle comprender la 

necesidad de poner los cementerios fuera del recinto de la murallas. 

El obispo Climent tuvo la iniciativa de fundar un cementerio cerrado delante de la playa 

de la Mar Bella, en el barrio de Pueblo Nuevo, para sepultura general, es decir, que substituyese a 

los de las parroquias y conventos. Conocido también como cementerio de l'Est, fue inaugurado 

en el año 1775 y por lo tanto fue el primero en proyectarse de acuerdo con los nuevos criterios 

urbam'sticos que aconsejaban centralizar las inhumaciones en terrenos situados en las afueras de 

los núcleos urbanos, aprovechándolos incluso verticalmente mediante el sistema de nichos. En la 

plática pronunciada antes de empezar la benedicción del recinto, expresó el prelado que el horror 

que le había producido el ver depositados en lugares profanos e inmundos los huesos extraídos de 
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Prelado y escritor español, nacido en Sabadell en 1750. En el seminario de esta capital recibió el presbiteriado en 
1774, graduándose luego como doctor en la Universidad de Gandía. Fue catedrático de teología en el citado seminario y 
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visitador regio de la real casa y colegiata de Roncesvalles (1801), abad del real sitio de San Ildefonso (1803) y en el 
mismo año arzobispo in partibus de Palmira. Carlos IV le nombró su confesor en 1806. Más tarde renunció a su 
dignidad de obispo de Osma, durante la guerra de la Independencia, y la de abad de San Ildefonso al ser restablecido 
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las tumbas de las iglesias, con el riesgo de ser pisados e incluso roídos por animales, lo decidió a 

construir un cementerio común a todas las parroquias; y para desbaratar los prejuicios de 

reputarse el deshonor de que los entierros se verificasen ftiera de las iglesias y conventos, recordó 

que antiguamente a los cristianos no se les sepultaba dentro de los templos. Después se empezó a 

enterrar a los sacerdotes y con el tiempo se llegó a que en los cementerios de las ciudades 

solamente se enterrasen a los más pobres. Remarcó que los Santos Padres y los Concilios siempre 

expresaron grandes deseos de que se renovase la antigua observancia y, como hecho digno de 

elogio, indicó que en la benedicción de las iglesias no se incluían las sepulturas, sino que aquella 

se reservaba para los cementerios. 

Félix Amat de Palou''*, que ftie maestro de pajes del obispo Climent, en el elogio que 

leyó en ocasión de la muerte de este último, ocurrida en el afio 1781 en su retiro de Castellón de 

la Plana, después de explicar las fases de la constmcción del cementerio, refiriéndose al acto de su 

benedicción destacó como un caso admirable el que a una distancia de más de media hora de la 

ciudad, en jomada de trabajo y para presenciar una función que no ofrecía otro atractivo que la 

piedad, se reuniesen miles de personas, viéndose los margenes del camino tan llenos como las 

calles más transitadas. Estas palabras podrían intepretarse como una adhesión a la iniciativa del 

obispo por parte del pueblo barcelonés, el cual no pareció que hiciese otra cosa que mostrar su 

curiosidad por la novedad, dado que nadie quería enterrar a sus familiares en el cementerio de 

Pueblo Nuevo. El gesto del gobernador disponiendo, para dar ejemplo, que su cuerpo recibiese 

sepultura, tuvo bien pocos imitadores. 

La contingencia de un peUgro para la salud pública subsistiendo los cementerios al lado 

de las parroquias, especiahnente los de Santa María del Mar y del Pino, la puso de manifiesto en 

1781 la Academia Médico Práctica, pero su dictamen no resultó eficaz, como tampoco la Real 

cédula publicada por edicto del obispo Valladares en el afio 1787. Decía esta que, informado el 



428 

rey de que en Pasajes (San Sebastián) iiubo una epidemia ocasionada por el hedor que se sentía 

en la iglesia por la multitud de cadáveres enterrados, y de casos parecidos ocurridos en otros 

puntos, encargó al Consejo que meditase la manera eficaz de precaverlos, escuchando a los 

arzobispos, obispos y otras personas que juzgase oportuno. Y estudiado el asunto por los tres 

fiscales y de acuerdo con su consulta, dispuso el Consejo que se observasen las disposiciones 

canónicas en la construcción y uso de cementerios, situándolos fuera de las poblaciones; y si se 

ponían dentro, al menos que fuese en lugares amplios y ventilados, y alejados de casas de vecinos. 

Señala Amat i Cortada que en el año 1794, en un mes y medio, se enterraron en el 

cementerio del obispo Climent más de trescientos soldados españoles y franceses muertos en los 

hospitales. No solamente iban a parar allí los cuerpos de los pobres, sino también los de algunas 

personas destacadas, para estimular a los más reticentes. En marzo de 1800, al dar cuenta el 

cronista de la grave enfermedad del Dr. Salva, muy conocido por sus inventos mecánicos, 

explicaba que había dispuesto en el testamento la cláusula de que lo enterrasen allí, hecho que 

calificaba de extravagancia propia de quien era uno de los más aferrizados contrarios de los 

cementerios situados dentro o al lado de las iglesias. 

4.6.1. El cementerio de San Lázaro 

El cementerio de San Lázaro tenía su razón de existir dentro del entramado de la ciudad 

por cuanto formaba parte de un hospital de leprosos que mandó constmir el obispo Guillem de 

Torroja entre los años 1141 y 1171. Siguiendo la laudable costumbre corriente en la Edad Media 

de situar junto a los grandes caminos santuarios destinados a albergue temporal y hospitalización 

de los viajeros peregrinos pobres y enfermos, se edificó a comienzos del s. XIII, en la parte 

superior de la que fue después plaza, una capilla conocida primeramente por «Santa Maria deis 

malalts», denominada después de Santa Margarita a causa de haberse constituido en 1218 un 

beneficio presbiteral bajo la dedicación de aquella santa, y, finalmente, a mediados del siglo XIV, 

de «Sant Llátzer» o « d e i s mesells», debido, sin duda, a que una cofradía o comunidad de 

religiosos lazarinos se dedicó a la asistencia de los leprosos acogidos en aquella santa casa. El 

hospital se levantaba, aislado, en el cruce de los caminos de Montjuic y del Llobregat, que 
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arrancaban de la Porta Bisbal (Plaza Nueva) y del Portal Nou (calle de la Boqueria), 

respectivamente. Más tarde, aunque el amurallamiento del Raval lo incluyó en el interior del 

recinto urbano, no se modificó su destino, que se mantuvo hasta 1906 a pesar de los reiterados 

intentos por alejar de la ciudad a los leprosos. 

El hospital de leprosos ocupaba toda una manzana definida por las calles del Carmen y 

del Hospital y consistía en un cuerpo de edificación regular que partía de la iglesia y se 

prolongaba con aspecto de pabellón. A partir de 1401 pasó a depender del Hospital de la Santa 

Cruz y conservó su aspecto original hasta la mitad del siglo XVOI, cuando la edificación de su 

entorno Jo dejó encerrado en una pequeña manzana que se vio aún más reducida cuando en 

1821, tras la supresión definitiva del cementerio del Hospital iniciada precisamente en 1802 y que 

ocupaba gran parte de la Plaza del Pedro, se procedió al derribo del atrio de la capilla. Al 

desaparecer el cementerio, el Hospital de la Santa Cruz obtuvo como compensación poder 

edificar en la construcción antigua para beneficiarse de los alquileres de pisos y tiendas. Había el 

peligro de que en las obras se sacrificara la vetusta capilla románica de San Lázaro, que parecía 

gemela, por su estilo y estructura, de la capilla de Marcus, situada al otro extremo de la via 

romana. Afortunadamente no fue asi, porque seguramente creyeron los administradores del 

Hospital que resultaba más económico conservarla, aunque recóndita en la nueva constmcción, 

que proceder a su derribo. 

El hospital fue compensado con una autorización que le permitió edificar la totalidad de 

la manzana según las nuevas alineaciones, lo que supuso la ocultación de las construcciones 

románicas detrás de una uniformada e interesante fachada neoclásica. Antes se llamaba esta Plaza 

del Pedro de Sant Hipólit, y aún cuando se desconoce el origen de aquella denominación, podna 

estar seguramente relacionada con los alfareros y productores de tejas y ladrillos que, desde 

tiempo inmemorial, estaban establecidos en las inmediaciones entre el Portal de San Antoni y el 

baluarte deis Tallers, cuyo patrón era precisamente San Hipólito, acaso porque, antes de el hoy 

existente, había otro monumento semejante dedicado a San Hipólito. 

En 1906 la leprosería se trasladó a Horta, y la capilla de San Lázaro quedó en desuso 

durante dos años, hasta que la administración del Hospital de la Santa Cruz la cedió a los 

Carmelitas de la Antigua Observancia que la utilizaron, a precario, hasta que a raíz de la Semana 
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Trágica tuvo que sustituir a la incendiada parroquia del Carmen. La capilla ceaó sus puertas al 

culto en 1913, al cesar el servicio parroquial, y el solar del hospital fiíe ocupado por casas de 

vecinos, que incluso invadieron parte de la capilla, hasta dejarla casi imperceptible. Sólo quedó 

visible parte del ábside en el interior del patio de manzana, que actualmente puede verse 

accediendo por el vestíbulo de una casa de la calle del Carmen o desde la escalera de vecinos de 

una casa de la calle Hospital. Aparte del ábside, de la constmccíón románica sólo puede verse 

también hoy en día parte de la fachada abierta a la Plaga del Pedro. 

El problema que planteaba el cementerio del hospital de leprosos, al margen del 

relacionado con la sanidad pública, era que se hallaba en el recorrido establecido de entrada de 

los reyes en la ciudad. Por ello, ya en el mes de julio el corregidor trató del asunto en 

Ayuntamiento, emplazando al marqués de Palmerola, quien era miembro de la administración del 

Hospital de la Santa Cruz, para proponer a la misma que se redujese a plaza el cementerio. Vista 

la petición, procedieron los integrantes de dicha administración a realizar una inspección en vivo 

del lugar a fin de determinar que es lo que se podía hacer. Decidieron entonces que, si bien no era 

posible reducir a plaza todo el cementerio, sí que podía hacerse al menos la mitad, siempre y 

cuando el Ayuntamiento asumiese los gastos "precedidas las obligs. correspondientes para la 

profanación de aquella porción de cementerio y dexar cerrada y corriente la restante", puesto 

que la administración se hallaba sin dinero y cargada de deudas debido a que, como hemos visto 

anteriormente, tenía también a su cargo el teatro y las reforaias que en el mismo se estaban 

haciendo. Decidió entonces el corregidor aceptar las razones expuestas y, dado que la 

administración se avenía a ceder de forma gratuita el terreno necesario para constmir la plaza, en 

compensación el Ayuntamiento tomaba bajo su responsabilidad económica el arreglo y adorno 

del palco destinado a los reyes en el teatro, hecho que "parece puede hacer con tanta mas razón 

quanto es cierto que paga el Aiuntamiento los adornos del Palco de Presidencia, y estando 

SSMM. propiamente es el suyo el que debe llamarse de presidencia"^^^, si bien remarcó el 

consistorio que adecuaría la ayuda según la dotación con la Carios IV contribuiría a las fiestas, 

cantidad que en aquel momento no se sabía porque aún estaban pendientes de la respuesta del 

monarca que, recordemos, fue cursada en 27 de julio. 
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Poco después, y ya para poner en práctica la idea, el conegidor encargó al marqués de 

Palmerola y Rafael de Llinás para que solicitasen al vicario general de la diócesis las medidas o 

disposiciones necesarias para proceder a la profanación que se iba a hacer del cementerio''', una 

vez que se supo la parte del mismo que se podía reducir a plaza o incluso a calle pública. Ambos 

delegaron el encargo a Joaquín de Vendrell, a quien el vicario contestó que daba su 

consentimiento para que dispusiese el traslado de las cenizas y despojos de los cadáveres que allí 

habían a la bóveda del mismo hospital o al cementerio de fuera de la ciudad, es decir, al de Pueblo 

Nuevo, el cual todavía "era de muy poco uso"^'^. A partir de aqui, el Libro de Acuerdos del 

Ayuntamiento correspondiente al afio de 1802 no hace rünguna otra referencia rú al Hospital de 

San Lázaro ni al cementerio, excepto el comentario de una deuda pendiente por su arreglo a 

finales de afio"^. No obstante, hablar de la Plaga del Pedro nos lleva a mencionar también el 

arreglo del monumento a Santa Eulalia, aún existente, aunque probablemente no esté emplazado 

exactamente como entonces'^". 

El monumento a Santa Eulalia 

De la figura de Santa Eulalia ya hemos hecho referencia al tratar el tema de las mejoras de 

la catedral. El primer monumento con que contó esta santa en Barcelona fue constmído en 1456 

en la Plaza del Ángel. Mucho después, el Ayuntamiento decidió sustituir la cmz de la Plaga del 

Pedro por una verdadera estatua dedicada a Santa Eulalia, cuya primera piedra fue colocada el 14 

de septiembre de 1672. El proyecto fue pintado en una pared blanca del patio del Hospital de 

San Lázaro, tratándose de una pirámide que debía constmirse toda ella de piedra negra bmñida. 

Pero no llegó ejecutarse y quedó levantada en la plaza una obra provisional de madera. 

El dietario municipal dice que el padrón existente en la plaza tenía una cmz de hierro y 

recordaba el martirio sufrido por Santa Eulalia en el mismo lugar donde fue colocada en la cmz, 

dando así origen al nombre de la plaza. Añade la tradición que una milagrosa nevada cubrió la 
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desnudez del cuerpo de la doncella mártir y que en la blanca vestidura florecieron, como rosas 

encamadas, las heridas que le causaron las torturas inflgidas. Esta debía de ser la creencia popular. 

Cabe observar, no obstante, que al cementerio de la iglesia del hospital pertenecía probablemente 

el padrón con la craz de hierto, como tantos existían de parecidos. 

El día 29 de septiembre de 1673, un año después de haberse tomado la decisión de 

construirla, la pirámide fue acabada, y el obispo bendijo la imagen ante de subirla sobre la bola 

que le hacia de pedestal. La imagen era de madera, y para que estuviese protegida contra las 

inclemencias del tiempo, fue embctumada y embarnizada tres veces con barniz blanco al óleo. El 

material de madera no fue considerado definitivo, sino provisional hasta encontrar quien quisiera 

tomar la. responsabilidad de realizar la imagen de cobre, cosa que de momento no había sido 

conseguida. 

La escultura en cuestión se mantuvo así durante más de doce años, al cabo de los cuales, 

ya en el año 1685, se vio que el monumento se hallaba en estado precario. Precisamente en aquel 

año la devoción a la Santa Patrona de la ciudad alcanzaba gran apogeo debido a que se había 

iniciado entonces una campaña muy activa a fin de obtener de Roma la extensión del rezo y 

festividad de Santa Eulalia, publicándose largos y documentados memoriales. Coincidieron con 

estas gestiones las juntas celebradas para resolver el problema de la substitución del monumento 

por otro en materia definitiva, concluido en 1687. 

Le fue encargado un modelo en barro cocido de la imagen al escultor Andreu Sala y se le 

pidieron precios de la obra en material noble. Las condiciones no debieron ser aceptadas, puesto 

que, poco después, los comisionados para la realización del monumento firmaron pactos con 

Llátzer TramuUcs y Lluís Bonifa?, escultores, que diseñaron el obelisco y realizaron la imagen 

respectivamente. El basamento y la pirámide fueron fabricados, tal como se había proyectado, con 

piedra de Tortosa, y la imagen de la santa con mármol de Genova; su colocación estuvo a cargo 

del maestro de obras Jaume Amaudies, ayudado por Joan Mir, peón. La imagen llevaba corona, 

craz y palma de bronce plateado, obras del platero Hilari Fomaguera. No obstante, muy pronto se 

observó que la solidez del monumento era dudosa. La imagen quedaba poco sujeta al pie y 

cualquier movimiento podía destruirla. Fue forzoso asegurarla con pasadores y anillos metálicos. 

En uno de los frentes había una lápida conmemorativa con el nombre de todos los protectores de 
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'21 TRIADO, 1984, págs. 71-73. Vid. también PERELLO FERRER, 1996, págs. 338-344. 

la obra que decía: "«ANNO I MDCLXXIII ERECTA PYRAMIS I VT FOELICIAVSPICIO I SIC 

RELIGIONE I CONSVELVM I RAPHAELIS GIRMOSACIS I CIVIS HONORAT I GASPARIS 

SABATER I CIVIS HONORAT I DON lOSEPHI PEGVERA I Y VILANA I PETRI PONS 

MERCATORIS I lOSEPHI MARTI MIRO I PHARMACOP. I lOSEPH TORNER_SVTORIS I 

DVERET I AETERNV CRESCATQ.POS- I TERISIN MONVMENTV I EVLALIAE DIWAE I ET 

CVLTVM MARTIRIJ»"''^K 

Ya consolidada toda la obra, se mantuvo intacta presidiendo la vida de la plaza hasta el 

primer cuarto del siglo XIX. Por esas fechas, y durante algún tiempo, se cernió una grave 

amenaza sobre el obeUsco de Santa Eulalia. Con el capcioso pretexto de quitar obstáculos en la 

via pública, el Ayuntamiento constitucionalista acordó en 1823 la demolición inmediata de los 

monumentos de la plaza del Ángel y del Pedro, los primeros y únicos que poseía la ciudad. 

Sucumbió el obehsco del Ángel y habría corrido la misma suerte el de Santa Eulalia a no haberío 

impedido la actitud decidida del vecindario. A los pocos años se arbitró una solución satisfactoria 

que atendiendo una necesidad pública preservaba el monumento de ulteriores males. Gracias a los 

esfuerzos del entonces Capitán General Marqués de Campo Sagrado, cuando se resolvió abastecer 

en 1826 de aguas la ciudad, abriendo al efecto la nueva mina de Moneada, se acordó también 

habilitar aquel monumento para fuente pública, trasladándolo desde el centro al lado oriental de 

la plaza, y haciendo en él las modificaciones que requería el nuevo uso a que se le destinaba, 

aunque conservando en cuanto fuese posible el pensamiento que habia presidido a su 

constmcción. Concluidos los trabajos necesaríos, se soltó el agua y se procedió al acto de su 

inauguración, celebrado el día 12 de febrero, festividad de Santa Eulalia. A la solemne función 

asistieron, a más de un numerosísimo concurso de gentes, todas las autoridades civiles, militares y 

religiosas, presididas por el marqués de Campo Sagrado, un nutrido gmpo de las fuerzas 

francesas que entonces altemaban con las españolas en la guarnición de Barcelona y distintas 

representaciones de las clases distinguidas de la ciudad. Este acontecimiento se hizo constar en 

forma de memorable en ima inscripción lapidaria, con lo cual fueron aumentados los textos que 

ya constaban en el monumento y que se referían al martirio de la santa y a la inauguración de la 

pirámide en el siglo XVII, atestiguando luego el año en que fue destinado el monumento para el 
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722 Yj¿_ lámina correspondiente. 

"Muy Yltre. S"r. 

uso que ahora tiene. De esta forma, los que anhelaban ver la Plaza del Pedro expedita, una vez 

desaparecido el cementerio, el atrio de la capilla de San Lázaro y reducida al mínimo el área que 

ocupaba el monumento, se vieron pronto defraudados en sus deseos pues hasta que en 1882 se 

habilitó la nueva plaza mercado de San Antonio, el Pedro se haUó invadido por una multitud de 

tenderetes, mesas y paradas que no cabiendo en su ámbito se desparramaron por las aceras 

vecinas, sin contar el gran número de ómnibus, tartanas y otros carruajes estacionados aUí y que 

hacían el servicio de transporte de pasajeros a Sans, Hostafranchs y otros lugares circundantes. 

Con los acontecimientos sucedidos en Barcelona en julio de 1936, el monumento fue 

prácticamente destruido. Como reparación, y a fm de que no faltase la representación de Santa 

Eulalia, se volvió a levantar la pirámide de jaspe con las mismas incripciones que ostentaba y se 

puso una nueva imagen, obra del escultor Frederic Mares, quien quiso recordar respetuosamente 

la estatua destruida y cuya imagen es la que actualmente conserva la plaza. Curiosamente, gracias 

a la iniciativa de un barcelonés llamado Femando Serracant que se preocupó de custodiar la 

cabeza originaria de la escultura, el Museu d'História de la Ciutat cuenta con esta parte de la obra, 

muy deteriorada, junto con un dibujo de Arcadi Casanovas que reproduce puntualmente el 

conjunto del monumento tal como se había mantenido hasta 1936'22^ 

Naturalmente, salvando estas vicisitudes históricas, este monumento fue preciso 

adecentarlo en 1802. Joaquín de Vendrell ftie encargado, con fecha de 3 de julio, de gestionar su 

arreglo y recomposición. Se decidió que, al ser esta escultura "la primera que se viene á la vista á 

la entrada de la Ciudad", era necesario arreglaria, siendo de primer orden enlucir los jaspes, 

repintar la imagen y dorar la verja, sin colocar otros adornos y sin permitirse tampoco poner algo 

que causase molestia a su alrededor. El día 16 de julio presentó un informe más pormenorizado 

hecho por el pintor Tomás Solanes que incluía también, además de la de Santa Eulalia, las obras 

de recomposición que debían hacerse en la Craz Cubierta y en la pirámide del Ángel, 

decidiéndose entonces que el propio regidor VendreB llamase a los marmolistas que considerase 

oportunos para exponeries lo pensado por Solanes y saber si respetaban el precio propuesto. Al 

final, un papel firmado por el marmolista Bernardo Anselmi"' comprometió a este en la tarea. 



El obelisco de Santa Eulalia, en su antiguo emplazamiento de la Plaza 
del Pedro, antes de su ruina y posterior reconstrucción, según la 
ilustración de Arcad i Casanovas. 

F u e n t e ; DüHAN I 5Mm?ERE. 1 9 7 5 . v o l . I I I L'art i la cultura, p á g . 3 8 4 . 
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Reconozco qe. por la Composición de las dos piramidas la una de Sfi Eulalia del padró ó St. Lázaro, y la otra en la Plasa 
del Ángel á saver dorar y enbernisar todo lo necesario astucar toda y qualquiera piesa y entotumarla hacer las dos armas 
qe. falten en la del Ángel dar de nuevo color a la barandilla encargándome también de los andamios se necesitan para dha 
composición es su valor de 900 Libras Catalanas de lo qual resolverán F.S. lo qe. sea de su mayor agrado. 

Berruirdo Anselmi" 

A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja 7. Carta situada entre 7 y 9 de agosto. 
También en CID PRIEGO, 1955, pág. 44. 

A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja n*' 7. Noticias fechadas en 3 y 16 de 
juHo; y 7 y 10 de agosto. Estas facturas, firmadas por el artista, se hallan en la cuentas de Dotación del Ayuntamiento. 
'''^ A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b., año de 1802, fol. 89r. 
''^* A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 3 de agosto de 1802, fol. 290v. 

responsabilizándose Joaquín de Vendrell del pago. No obstante, poco después se decidió abonar a 

Anselmi por su trabajo en tres partes, a razón de 300 libras al inicio, a la mitad y a la conclusión 

de la obra pactada'24 

4.6.2. El cementerio de Santa María del Mar y el Fossar de les Moreres 

Se había poblado tanto el barrio de Santa María del Mar que muchos vecinos eran del 

parecer que el cementerio de delante la puerta principal de la iglesia y el denominado Fossar de 

les Moreres -principal fosa común de los defensores de Barcelona contra las tropas de Felipe V, 

capitaneadas por el duque de Berwick- constituían un peligro de infección, pues los pocos 

espacios libres se iban edificando. La Junta de Obra de la Parroquia tenía alquilada a numerosos 

vendedores toda la pared del templo en dirección al Borne, con la finalidad de obtener ingresos; y 

al decidir por el mismo motivo en 1801 construir unas casas en el cementerio de las Moreras, el 

Síndico Personen) del Común presentó al consistorio el requerimiento notarial de un vecino para 

que se suspendiesen las obras. 

Así las cosas, a finales de julio de 1802 el conde de Santa Qara''̂ * remitió al corregidor y 

Ayuntamiento'''^^, para su estudio, un memorial que le habían hecho Uegar varios vecinos de la 

ciudad solicitando que del cementerio situado frente a la fachada principal de Santa María del 

Mar se hiciese ima plaza pública para comodidad de la población, tráfico y comercio debido a los 

numerosos carruajes y cabaUerias que transportaban granos y otros géneros. 

Los motivos expuestos fueron claros y contundentes: en primer lugar, los vecinos 

señalaron que el cementerio en cuestión no servía para sepultar muertos, sino para poner los 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada entre fol. 341v-342r; Político. Real y Decretos., vol. 
b., año de 1802, fol. 90r-91r. 

huesos de los que se enterraban dentro del templo, y que al no ser por ello de ninguna necesidad 

resultaba mucho más útil y conveniente trasladarlos fuera de la ciudad, librando de esta manera a 

los vecinos del hedor que emanaban. En segundo lugar, indicaron que muchas noches las losas 

del cementerio eran abiertas para esconder cosas, e incluso para dejar allí criaturas muertas, no 

sabiendo como prevenir estos excesos. Señalaron luego que, siendo tanta la gente que atravesaba 

dicho cementerio, eran innumerables los accidentes y caídas ocurridas al bajar los escalones que 

habían en los extremos; el peligro de incendio que implicaba para las casas circundantes la quema 

de los ataúdes, especialmente cuando se hacía en dias de mucho viento; que al estar situadas las 

carnicerías tan cerca del cementerio, y debido a la gran cantidad de gente que iba allí a comprar, 

habían cada día disputas y ríñas por lo reducido del lugar, especialmente cuando pasaban los 

carros que llevaban pan, verduras y otros comestibles; idéntico motivo de peleas generaba la 

fuente y abrevadero situado en la calle Platería, adonde iban continuamente los carros y 

caballerías para abrevar, impidiendo el paso de los transeúntes y perjudicando por ello a todo el 

vecindarío; la confusión que producían los coches en las funciones que se celebraban en Santa 

María del Mar, puesto que a ellas asistía la Real Audiencia, el Tríbunal de la Santa Inquisición, el 

Ayuntamiento, etc.; y, por último, hicieron hincapié en las últimas ordenes cursadas para que no 

hubiesen cementerios dentro de las poblaciones. Para estos vecinos, este conjunto de 

inconverúentes podrían fácilmente remediarse si se construía una plaza pública del cementerío, 

igualando el terreno a nivel de las casas a fin de que se pudiese transitar, y se construía en ella la 

citada fuente y abrevadero, desahogándose de esta manera las calles tan estrechas con que 

confrontaba y no impidiéndose el tránsito y tráfico de la gente. Insistieron, además, que aquella 

era una ocasión ideal para hacerlo porque era el momento en que se estaba tratando del 

embellecimiento de Barcelona para la llegada de los monarcas, añadiendo que si aquel punto de 

la ciudad era ya muy concurrido durante todo el año, más aún lo sería con la citada visita^" 

A la petición de estos vecinos replicó rápidamente con otro memoríal los Obreros de la 

Parroquial Iglesia de Santa María del Mar, quienes fueron puestos al corríente por la Junta de 

Obras, reivindicando la propiedad del terreno y manifestando que no consentirían que fuese 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta fechada en 13 de agosto de 1802, firmada por el marqués de 
Sentmenat, Ignacio Bruguera, Pablo Puiguriguer, Joaquín Pou y Nadal y Pedro Obils, situada entre fol. 341v-342r. 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta fechada en 25 de agosto de 1802, fol. 341v-342r. 
" " A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, TI de agosto de 1802, fol. 331r y v. 

profanado, sobre todo porque el otro era pequeño si se tenía en cuenta los numerosos vecinos con 

que contaba la parroquia. Argumentaron también que no se podía privar a algunos gremios del 

derecho que tenían a sus sepulturas y que si por algún motivo ignorado no era conveniente 

enterrar, no por ello había de convertirse en plaza pública, ya que la quietud y el decórum de la 

iglesia parroquial exigían que aquel espacio quedase libre del tráfico de la gente, carruajes y 

animales, tal y como se observaba en otras parroquias y en muchas iglesias de los conventos, a fin 

de salvaguardar del molesto ruido a los sacerdotes en sus sagradas funciones y a los mismos 

concurrentes a la iglesia. Añadieron que por este motivo el terreno era más elevado que el de las 

calles inmediatas. 

•Además de estas argumentaciones, la Obra expuso algunas reflexiones que 

contrarrestaban punto por punto los motivos de la demanda anterior, al margen de exponer los 

graves obstáculos e inconveiúentes que, a su parecer, existíanlas. Al igual que los Obreros, lo 

mismo hicieron, de forma conjunta, José Llozer, Arcediano de la iglesia; Sebastián Matas, Vicario 

Perpetuo; y Miguel Riera y Antonio Sanmarti, Priores Generales de herencias de la Comunidad de 

Presbíteros de la Parroquia, reivindicando principalmente la propiedad del cementerio y su 

carácter sacro'^». Este último memorial fue leído en Ayuntamiento, pero se decidió que como la 

Junta de Obras no podía emitir dictamen sobre lo expuesto por los vecinos sin saber por los 

médicos de sanidad si era perjudicial para la salud pública el hecho de remover el cementerio, se 

decidió esperar hasta que estos últimos presentasen un informe al respecto''", trámite que fue 

cursadoícl día 29 de agosto. En el mismo, Luis Prats y Vicente Grasset indicaron que lo solicitado 

por los:-vecinos del lugar podrfa derivar en fatales consecuencias para la salud pública pero que, 

en el caso de hacerse, al margen de llevarlo a cabo en una estación del año más propicia, debía 

realizarse una vez que hubiesen pasado tres años desde el último entierro, circuntancia que ya 

había hecho constar la Real Academia de Medicina Práctica en un informe dado sobre apoplejías 

y muertes repentinas. Ambos médicos pertenecían a la parroquia de Santa Marfa del Mar; por ello. 
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" ' Si atendemos a la raíz de la palabra proto, es la forma prefija del griego prótos, primero. Por tanto, entendemos que 
aqui se está hablando de uno de los responsables del cuerpo médico de Barcelona. 
^'2 A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta fechada en 31 de agosto de 1802 y situada entre fol. 341 v-
342r. Vid. plano adjunto. 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 31 de agosto de 1802, fol. 338v-339r. 
La Real Academia de Medicina Practica de la Barcelona disfrutaba de una real gracia desde el 16 de octubre de 1796 

segtín la cual el más antiguo de sus miembros debía ser condecorado con los honores de Medico de Cámara de Su 
Majestad; y los restantes de los veinte socios residentes o de número que la componían y que tenían ocho años de 
antigüedad, con el título de Médicos de la Familia Real. A fm de regular esta situación antes de la llegada de los 
monarcas, D. Luis Prats, vice-presidente de la Real Academia, y D. Francisco Sanponts y Roca, secretario de la misma, 
se dirigieron al Ayuntamiento con un oficio fechado en 22 de junio. Así, pues, Vicente Mitjavila juró entonces y 
obtuvo el expresado honor de Médico de la Real Familia dispensado con las prerrogativas y nobleza a ello unidas. 

A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. a, año de 1802, fol. 369r-373v. 

fue encargado al marqués de Villel el que informase al teniente del Protomedicato"', a los dos 

supernumerarios de sanidad y a otros que se considerase oportuno de que debían llevar a cabo 

una nueva revisión del asunto. 

Mientras se procedía a lo anterior, una comisión de regidores formada por Miguel de 

Ramón, Josep Antonio de Sauri y Many, y Rafael de Esteve, después de escuchar a la Junta de 

Obra de la Parroquia y a los vecinos suplicantes, se decantó a favor de estos últimos, los cuales 

ofrecían sufragar los gastos de rebajar el cementerio, construir la escalinata de la puerta principal 

de la iglesia tal y como la quisiese la Junta de Obra, e indemnizar a los dueños de las sepulturas. 

Decían los regidores que, además de la comodidad que obtendría el público al igualarse el terreno 

y formarse una plaza, los vecinos estaban dispuestos a cambiar el abrevadero de la fuente, 

inmediato a la parte de dentro del cementerio, con lo cual se obtendría ampliar aquel trozo de 

calle tan estrecho y limpiar el depósito de la fuente para que esta vertiese más agua, facilitándose 

además el proyecto de poner dos carnicerías sobre el cementerio, delante de las que ya existían'''^. 

Mientras, el marqués de Villel debía presentar el nuevo informe de los facultativos en la reunión 

que la Junta de Obsequios iba a celebrar aquella misma noche, y si la opinión de estos últimos 

tenía el suficiente peso como para contrarrestar a la de los dos primeros médicos, el asunto pasaría 

a manos del obispo y quedaría libre el Ayuntamiento de implicarse en tomar una decisión''''. 

El dictamen de Vicente Mitjavila, teniente protomédico de Cataluña'"*, resultó ser muy 

interesante. En el informe que presentó, Mitjavila subrayó en prímer lugar que para acertar en la 

resolución había reunido a todos los componentes del protomedicato y que en unanimidad 

decidieron que la limpieza del cementerío de Santa María del Mar era arriesgada hacerla en 
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cualquier época del afio, pero más especialmente en pleno verano. Sin embargo, si se realizaba 

con la prudencia que exigía la limpieza, se podía llevar a cabo sin que ello gravase a la salud 

pública. Para ello era necesario que la operación siguiese una serie de pautas; por ejemplo, en 

primer lugar, debía de hacerse por la noche y durante la misma ser llevados fuera de la ciudad 

todas las maderas de los féretros, cadáveres, huesos y otros despojos humanos; que 

inmediatamente se llenasen de cal viva los hoyos o apertoras que hubiesen quedado en el 

cementerio; que se dispusiese que todos los vecinos mantuviesen cerradas las ventanas y otras 

aberturas de las casas orientadas hacia el cementerio; que los operarios, durante la limpieza, 

procurasen evaporar mucho vinagre, aunque sería mejor el uso del gas ácido muriátíco 

oxigenado; y que no se permitiese que durante aquella noche transitase gente por los alrededores. 

Antes de dar este dictamen, los facultativos mvieron en cuenta el inconveniente de los 

gases y otros principios elementares que se elevan en el momento de la corrupción o análisis 

espontáneo que sufre todo cadáver, como son el amoníaco, el carbono, el ázoe, el oxígeno, el 

fósforo, etc., los cuales, reunidos en compuestos binarios o temarios, suben a la atmósfera y 

pueden resultar nocivos si son respirados. Al margen de esto, también tuvieron presente que el 

cementerio era uno de los más ventilados de la ciudad porque, en el cmce de calles donde estaba 

ubicado, habían siempre corrientes de aire libre capaces de barrer durante la noche las 

emanaciones que se hubiesen podido elevar durante la limpieza. No olvidaron tampoco que en 

dicho cementerio se enterraban cadáveres, y que, en el momento de excavar un hoyo, tanto en 

época de calor como de frío, se desenterraban otros medio podridos, cuyos huesos, sin estar 

descamados totalmente, se dejaban sin precaución durante mucho tiempo en contacto con el aire 

atmosférico, y que nadie hasta entonces se había quejado que ese abuso hubiese producido el más 

mínimo perjuicio en la salud de los vecinos. Tampoco habían habido quejas sobre que se 

condujesen descubiertos a la iglesia los cadáveres contagiosos de los virolentos; de que se 

enterrasen en la misma muertos en cualquier estado de putrefacción; de que se hiciese todos los 

años, no solo la limpieza de los cementerios desenterrando muchos cadáveres medio corrompidos, 

sino también quemando en medio de la población las mortajas, las maderas de los féretros y tal 

vez algunos despojos humanos que contaminaban durante algunos dias la aünósfera a través de 

las emanaciones nocivas, que podían exhalarse, y del gas carbónico que se producía al tiempo de 
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" * A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, informe fechado en 31 de agosto de 1802 y situado entre fol. 341v-
342r. 
" * A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 1 de septiembre de 1802, fol. 341v-342r. 
' " A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada entre fol. 341v-342r. 
" * A.H.C.B., Expedientes de Obreria, C-LIV, caja n" 67, año de 1802, carta fechada en 2 de septiembre. 

la combustión. El daño que podían causar todas estas cosas era superior al de la limpieza en sí 

misma, y sin embargo los vecinos no habían expresado nada al respecto, quizás por una cuestión 

de ignorancia. Finalmente, se señaló que era de sumo interés para la salud de los monarcas no 

sólo que se quitase este cementerio sino también el denominado Fossar de les Moreres, por estar 

más cercano a Palacio e inmediato al mencionado puente o pasadizo que unía al edificio con la 

tribima de Santa Marfa del Mar''*. 

Una vez sabida la opinión del teniente protomédico, el Ayuntamiento acordó rápidamente 

en reunión que fiíesen eliminados sin pérdida de tiempo ambos cementerios, rebajando el situado 

fiíente a la puerta principal y poniéndolo a nivel de las calles de la Plateria y Espaseria a costa de 

los que solicitaron que se convirtiese en plaza, y que para llevarlo a efecto los obreros hiciesen las 

gestiones precisas y correspondientes ante el obispo, quien debía tener conocimiento de todo el 

proceso y, principalmente, del dictamen dado por el teniente médico Mitjavila. Se subrayó, ante 

todo, que tenía que existir el compromiso por parte de los solicitantes de que la obra estarfa 

finalizada antes de la llegada de Garios IV a la ciudad"*. Sin embargo, y en vista de lo que 

pudiese suceder, un día antes de conocerse el informe del protomedicato, Pablo Mas había 

presentado a la Junta de Obras, por encargo del Capitán General, los resultados de la inspección 

realizada en el cementerio situado ante la puerta principal. Para Mas, no significaba ningún 

perjuicio el igualar el cementerio a la altura de los edificios de la iglesia ni a las casas inmediatas, 

sino todo lo contrario, porque serfa de una gran utilidad para los transeúntes el no tener que bajar 

ni subir, escalones para atravesar de una calle a otra; el variar la abertura que recogía las aguas 

pluviales de la calle de Plateria y otras; y el de cambiar de sitio el abrevador de caballos para que 

no interfiriese como antes en el tráfico de personas y carruajes'". 

Poco después, los obreros fueron a informar al obispo Díaz de Valdés de lo acordado por el 

Ayuntamiento, dándole a conocer el informe del protomedicato y rogándole que colaborase en el 

arreglo de cuanto era necesario para llevar a efecto la obra"*. El obispo pidió a su vez que todo 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamierüo, carta situada entre fol. 345v-346r y firmada por Carlos Rocabruna, 
Rafael de Esteve y Bernardo Bransi. También figura, en forma de borrador, en los Expedientes de Obreria del 
Ayuntamiento. 

"Con el buen fin de apartar de cerca de Palacio quanto pueda ofender la preciosa salud de ntros Soberanos, quiere VS. 
que se profane el Cementerio que esta delante de la Puerta de Santa María, y el que está allí, cerca, llamado de las 
Moreras, según me ¡o insinuó aier por la noche; y ahora en el Oficio de hoy. 

Antes de conlextar á V.Y. sobre el permiso, ó licencia para la exhumación, y profanación, me ha de permitir 
alguna expresión nacida de mi afecto acia la salud de las Personas Reales. 

Dudo si esta exhumación en la actualidad, y pocos vientos que dominan, podrá viciar el aire cercano al Rl. 
Palacio, y alterar la salud de los Moradores vecinos: aunque sobre esto me ha parecido mui bien las atinadas 
precauciones del Protomedicato para procurar que no sea nociva la exhumación. 

El medio sencillo, y además seguro, para que aquellos Cementerios no causen perjuicio á la salud de Ntrós 
Soberanos, seria tal vez el de disponer, que ambos á dos se cubriesen con tm palmo de tierra, cuia capa bien comprimida 
cerrarla él paso á los mismos malignos, que despiden los cadáveres; y mandar ademas que mientras estén aqui los 
Soberanos, nadie se entierre en aquellos Cementerios. Ellos me acuerdan que si son nocivos para los que vivan en el 
Real Palacio mas aun lo será la asistencia en las tribunas de la Igla de Santa Maria: Los Cementerios hallan en el Aire 
libre de la Atmosfera un verdadero baño purificador de las inmuruiicias que exhalan, y una saludable esponja que se las 
apropia, y las neutraliza. Las Sepulturas de aquella Igla., arrojan de continuo pútridas emanaciones que elevándose acia 
las bóvedas, carecen de aires nuevos en que cevarse, y conservan su malignidad tan contraria a nuestra salud. 

Precavidos los Soberanos con cubrir de tierra, bien comprimida, aquellos cementerios, podria después, que se 
ausentasen SS.MM., precederse a su exhumación y profanación. 

Mas si V.S. entiende, y se persuade que pueden ser dañosos, y perjudiciales, e insiste en que se haga la 
exhumación, y profanación convengo en ello, dando por mi parte el permiso y licencias necesarias, y authorizo ñ 
qualesquiera de los Beneficiados de dha Igla. u otro Sacerdote para que requirido por VS. presencie la decerwia, buen 
orden, y atención con estos Cuerpos Christianos. V.S. además resolverá si es justo avisar á los que tengan alli 
particulares sepulturas, para que determinen el lugar o Igla. adonde trasladarlos. 

Dios gué á V.S. ms. as. Barrm y Sette. 2 de 1802 

Pedro obó. de Barcelona 

Dn. Carlos Rocabruna, Dn Rcfael de Esteve, y Dn Bernardo Bransi" 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada entre fol. 345v-346r. 

el trámite se lo pasasen por oficio, cosa que hicieron los obreros el día 2 de septiembre''^'. El 

mismo día recibieron estos últimos la contestación del prelado con otro oficio, proponiendo este 

que ambos cementerios fuesen cubiertos con un palmo de tierta bien comprimida y que no se 

enterrase a nadie mientras durase la estancia de los reyes como medio seguro de no perjudicar su 

salud sin profanar los cementerios, subrayando que si estos que estaban al aire libre eran 

perjudiciales, más lo serian las sepulturas que había en el interior de la iglesia, concluyendo con 

dar licencia para la exhumación y profanación aún si no se adoptaba este medio propuesto para 

que los cementerios no fuesen daflados''*". La verdad es que Pedro Díaz de Valdés había sugerido 

aquel argumento persuadido de que si era preciso evitar las emanaciones de los cementerios más 

lo era el de no tragar las de las sepulmras de las iglesias, como diciendo que si no se reparaba en 

estas porque en aquellas. 



442 

AMAT 1 CORTADA, Baró de Maldá, Calaix de Sastre, vol. XXV, 2 de septiembre de 1802. 

En el sentir ciudadano, la polémica sobre la situación era latente. Así, para el Baró de 

Maldá, "La broma suscitada de dos o mes parroquians de genis inquiets, i deis que donen prou 

qué sentir a tota una parroquia -estos han sigut de Santa Icaria del Mar-, ha estat en haver 

lograt de la superioritat o del govern haver decretat ja l'ordre de fer traure lo fossar del davant 

de la iglesia, convertint-lo en plaga publica, fet ruidos est, deis de «manu forti at militari»; 

com així en esta nit, segons s'ha dit. s'ha comencat a espatllar. Sensible providencia, i de 

perjudici que passa a ser a la reverent comunitat y demés parroquians de Santa Maria, a no 

tenir-hi fossar, i a quants tenien allí ais seus enterrats, sent-hi l'ossera o sepultura de la confraria 

deis sastres, que tindran que passar ab los demés ossos deis difunts al fossar de les Moreres; i, a 

no cabrcycom los demés que vágien morint, a tornarse a remoure o ressuscitar la real cédula, 

que d'alguns anys dormía, de no poderse enterrar en les iglésies, enviarse los cadávers ais 

cementeriris de Climent i del Campo Santo, segons los sitemátics moderns del dia, que ja no volen 

memóries de la mort, per lo que els estristeixen, sí que fer cases i traure pessetes. com així aquells 

inquiets parroquians de Santa Maria ...Lo cert és que incomodará prou per les celebracions de 

misses en los retaules i capélles del sant Ecce Homo i de les Animes, tot aquell xant de gent i de 

carretes majorment ara ab tanta multitud que haurá a teñir aquí Ss. Rs. Majestats ... Lo pretext 

que donen los metges moderns és lo d'assegurar mes la salut pública no havent-hi cementeris 

dintre ciutat; quan fins ara han viscut molts llarga vida havent-hi cementiris, en prova que no la 

perjudicava, sino que tot ho volen mudar i trastornar, procurant borrar tais actes de pietat, i 

solament per maleit ínterés"^^^. Sin duda Amat i Cortada, con sus reflexiones, olvidaba que en 

cincuenta afios la población había crecido más del doble y que, en cambio, los cementerios eran 

los mismos. A su vez, el primer día de septiembre, los obreros de la Parroquial Iglesia 

volvieron a dirigirse al Ayuntamiento, recordándole en primer lugar la indignación que en su 

momento les había causado la proposición de los vecinos y la carta que en parecidos términos 

también había cursado el Arcediano, el Reverendo Perpetuo y Comunidad de la iglesia. Señalaron 

posteriormente que en la osera o depósito de los huesos más grandes, situada en el mismo 

cementerio, se habían guardado en el mes de marzo último más de novecientos cadáveres 

pertenecientes a los difuntos que se habían enterrado en las sepulturas comunes de la iglesia y 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta firmada por el marqués de Sentmenat, Ignacio de Bruguera, 
Pablo Puiguriguer y Pedro Obiols, situada entre fol. 341v-342r. Vid. lámina adjunta. 

"M.Y.S. 

Aunqe. el Rl. Proto Medicólo de Cataluña se ratifico en qe. no será pernicioso a la salud Publica la Limpia del 
Cementerio mayor de la Parral Yglesia de Santa Maria del Mar, practicándola con los necesarias precauciones, qe. 
expuso á VS. con oficio de hayer; con lodo en atención a los posteriores conociml-s. qe. ha adquirido de haverse 
transportado á dho Cementerio de poco tiempo oca nueve cientos cadáveres, ignorando el estado de su corrupción, á las 
enfermedades, qe. acostumbran domincw en esta Ciud. en el Otoño, á qe. varios Iruiividuos de la Rl. Familia, qe. havilan 
en los inmediaciones del Rl. Palacio han caído, y otros han llegado enfermos con motivo de los calores, malos 
alimentos, y cansancio, qe. han tenido, q. sufrir en el Viage, y á qe, el Vulgo ignorante podria por un efecto de su 
preocupación derivarlo equivocadamente, de la Limpia sobredhá, y fundar en este falso supuesto, qe, V.S, y el Proío-
Medicato han dado margen á las sobredhas enfermedades le ha parecido elevarlo todo á la alta comprehension de V,S, ñ 
fin de qe, antes de proceder ó lo referido Limpia, se sirva atender lo expuesto para prevenir las resultas; pues qe, el Proto-
Medicato no quiere, ni debe quedar en tal caso responsable de ellos. 

cementerio durante los 3 o 4 últimos años precedentes. Sí, a pesar de estar informado sobre esto 

tUtimo, el Ayuntamiento persistía en continuar la idea de exhumación, y para dar un público 

testimonio de cuanto se interesaba también en el beneficio del público, la Obra de la Parroquia 

proponía un proyecto que habían ideado para concordar el beneficio público y la conservación 

de los sagrados derechos de la iglesia. La Junta de Obras del Ayuntamiento debía de acceder a 

poner, a costa de los que habían hecho la instancia, la fuente abrevadero y depósito de aguas en el 

sitío en que en el momento se hallaban las escaleras del cementerio señaladas con la letra E en el 

plano adjunto, cediendo la Parroquia el terreno que se necesitase de dicho cementerio en el modo 

que pudiera acordarse y al efecto de que la misma fuente y demás no impidiese el tránsito de las 

personas; y así mismo ofrecían también ceder el lugar que ocupaban las escaleras que se hallaban 

en los dos extremos del cementerio, con tal que se volviesen a formar del mismo modo en que 

eran presentadas en el plano, o en el que se considerase más útil y conveniente, sin dejar de hacer 

presente que el remover los muchos cadáveres que se depositaron en la osera no podía menos que 

causar graves e irremediables perjuicios a la salud del público'*^. 

Naturalmente, la revelación de este masivo traslado de cadáveres motivó una nueva carta 

del protomedicato dirigida al corregidor, alegando que al ignorar el estado de corrapción de estos 

cuerpos, y debido a la circunstancia de que se hallaban ya en Barcelona parte del séquito o 

acompañantes de los reyes con la contrariedad de que algunos habían llegado enfermos a causa 

del largo viaje, el calor y malos alimentos, muy fácibnente podría establecer la población ima 

causa-efecto de la limpieza del cementerio, deduciendo una falsa circunstancia que era mejor 

prevenir para no perjudicar al cuerpo médico'*'. Ante tal cúmulo de oficios, el Ayuntamiento 
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expresó que no era de su ánimo perjudicar ni a los obreros de la parroquia en el derecho de 

propiedad o dominio competente a la iglesia de la religiosidad del cementerio, ni al derecho de 

los dueños de algunas sepulturas que existían en el mismo''*'', ateniéndose solo en basar su 

insistencia para quitar los cementerios en el primer informe del protomedicato, donde se hacía 

constar que era prevalente la salud de los monarcas. Reiteró el consistorio, entonces, que se llevase 

inmediatamente a efecto lo decidido el día primero de septiembre, oficiando antes con el obispo 

para expresarle que respecto a lo que había indicado, el protomedicato no se había olvidado en su 

informe de dejar de tener presente el medio de poneree tierra sobre los cementerios. Se decidió 

poner manos a la obra inmediatamente, y se pidió al obispo que facilitase la operación 

nombrando un sacerdote para presenciar la decencia, buen orden y atención con los cuerpos 

cristianos que habían de exhumarse; y que en orden a lo que este había insinuado de los posibles 

efectos de la asistencia en las tribunas de Santa María, estaba convencido el Ayuntamiento de que 

si el prelado realizaba un examen de las mismas, ayudaría a preparar cuanto era necesario para 

Dios gue. & VS. ms. as. Barcelona, 1-de Septiembre de 1802 

Vicente Mitjavila 

Muy Iltre. Sor. Marques de Vallesantoro" 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada entre fol. 345v-346r. 
"Muy Ule. Señor 

La Obra de la Parroquial Iglesia de Santa Maria del Mar de la presente Ciudad recurre otra vez, y con el debido 
obsequio dice: Que haviendo entendido, que sin embargo de lo que tiene expuesto á VS en razón de la solicitud de 
algunos Particulares, relativa á que se rebaje la porción de terreno existente en frente de dicha Yglesia, y que se 
convierta en Plaza publica, se estarla en la resolución de llevar á efecto el proyecto de dichos Particulares, bajo cuyo 
supuesto haviendo maduramente reflectido el asunto, y dezehando eficazmente que en el caso de que 6 ya considere 
necessario rebajar dicho terreno; no deje de practicarse, con tal empero que no sea en perjuhizio del derecho de dominio 
que irulubitadamente compele á la Obra, y de la calidad de Religioso que tiene el propio lugar, tanto por hallarse 
destinado a Cementerio, como de tener alli algunos Gremios sus sepulturas propias, y por ser absolutamente necessario 
para las funciones de ¡a misma Yglesia, y la quietud del interior de ella; ha resuelto para el solo caso de que no se 
considere admisible la ultima proposición, que tiene echa a VS con su anterior recurso, hallanarse como se hallana, á 
que á costas de lo que lo pretenden, se rebaje el referido terreno, con tal empero y no en otra manera, que sea sin 
perjuhizio de la propiedad o dominio que compete a la Iglesia, de la religiosidad del mismo, y del derecho de las 
sepulturas que existen en el, de todo lo que ni quieren ni pueden prescindir. 

Por lo que se espera de la justificación de VS. que haziendose cargo de que la Obra por su parte haze todo quanto 
considera posible; Se servirá admitir este hallanamiento con las expresadas circunstancias, y acordar el modo como 
deban tomarse las precauciones necesarias, para que aquel terreno después de rebajado quede libre del transito del 
carruage y de los animales, para evitar que no se compromete VS. y la Obra, y no se impliquen ambos Cuerpos en 
recursos, de que no podria esta prescindir, en justa defertsa de sus sagrados derechos. Barcelona y Setiembre 3 de 1802 

el Marqs. de Sentmenat Igrmcio Bruguera Pablo Puiguriguer Joaquín Pou y Nadal" 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada entre fol. 345v-346r. 
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"Ylm". Señor 

Los Regidores Obreros, á quienes encargó el Ayunt". el que practicasen con VS.Y. los pasos correspondientes 
áfin de que pudiese llevarse é efecto el quitarse los dos Cementerios qe. la Parroql. de Sta Maria del Mar de esta Ciudad 
tiene el uno delante la Puerta prál de la Igl". y el otro inmediato al Puente por el qual se va de Palacio á la tribuna de la 
misma, como lo acordó el Ayunt". atendiendo á que del dictamen del Protomedicato qe. manifestaron á V.S.Y. los 
expresados Regidores resulta ser de sumo interés p" la importante salud de S.S.M.M. qe. se quiten los referidos dos 
Cementerios, han dado cuenta en este dia de la contextacion de VS.Y. de ayer a lo qe. con la misma fha expusieron a 
V.S.Y. en consecuencia del citado encargo. 

El Ayuntamt". debiendo siempre preferir a todo la importantísima salud de los Soberanos p" la qual tiene dho el 
Rl. Protomedicato de ser de sumo interés el que se quiten los mencionados cementerios, y no debiendo creer qe. dexase 
de tener presente el medio que al ilustrado celo de V.S.Y. ha sugerido este mismo deseo quaruio se detuvo tan 
cuidadosamte. como V.S.Y. ha visto en especificar al Ayunt". las precauciones y prevenciones con qe. se ha de 
proceder, ha acordado el Ayunt". que se ponga en obra a las diez de esta noche su anterior resolución, sirviéndose VS.Y. 
como lo espera este Cuerpo atendido el objeto a qe. se dirige, y la perentoriedad del tiempo qe. apremia por estar tan 
pronta la venida de S.S.M.M. facilitar la operación, nombrando el sacerdote qe. presencie la decencia, buen orden y 
atención con los cuerpos christianos que han de exhumarse, sin lo qual se diferirla la verificación contra lo qe. el 
Ayunt". procura por los indicados motivos. 

En orden a lo que V.S.Y. insinúa de los posibles efectos de la asistencia en la tribuna de S í - Maria, está bien 
persuadido el Ayunt". qe. mirándolo V.S.Y. con la recomendación qe. merece providenciará quanto estime conducente a 
evitar las consecuencias qe. V.S.Y. indica. 

Por lo que hace al aviso de los qe. tengan en el Cementerio sepulturas particulares p" el fm qe. VS.Y. expresa 
queda al cuidado de los comisionados el atender a ello conforme permita la estrechez del tiempo. 

Dios gue. á V.S.Y. ms. as. como puede y le rogamos. Barná 3 de Setiembre de 1802 

El Marqs.de Vallesantoro El Marqs.de Palmerola Dn Miguel de Ramón 

Por acd". de la lile. Ciud. de Barc? 

Jph Claramunt 

Ylmo. S"r. Pedro Diaz de Valdés" 

evitar las consecuencias que indicaba'''*. No obstante, antes de pasarse al obispo el oficio, se debía 

informar a los individuos que habían firmado el memorial presentado al Capitán General lo 

acordado por el Ayuntamiento el día primero de septiembre y en fecha posterior, todo 

concerniente al cementerio y a la parte que respectivamente les tocaba, y que la resolución del 

Ayuntamiento era en concepto de que se construyesen las escaleras de delante la puerta principal 

de la iglesia fuera de todo el ámbito de la misma en el terreno que ocupaba el cementerio; de que 

los mencionados individuos a cuya costa acordó el Ayuntamiento que se hiciese la obra, pagasen 

también el cambiar hacia la parte donde estaba el cementerio el abrevadero de la fuente que había 

junto al mismo, limpiar el depósito de agua de dicha fuente e indemnizar a los que tenían 

sepultura en el mismo cementerio. Una vez constasen las firmas de estos individuos en seftal de 

aceptación y obligación, se podía pasar el oficio al obispo y procederse a la operación, 

encargándola el Ayuntamiento a los obreros y asistiendo a aquella un comisionado de la Junta de 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada entre fol. 345v-346r. 

http://Marqs.de
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' ** A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 3 de septiembre de 1802, fol. 345v-347v. 
' * ' "M. Ylle. Señor 

Muy Señor mió. Con vista del oficio de VS. que acabo de recibir en esta noche, doy la orden conveniente; que 
acompaño, y la puse en términos que ru> se difiera, ni por un momento la exhumación, y profarmcion que VS. ha resuelto 
y acordado. 

Dios G. Barn^. 3 y Setl. de 1802 
• Blu. de VS. su seg'. y hum-. serv. 

Pedro Obó de Barc^ 

M. Ule. Ayuntamiento" 

"Nos Dn. Pedro Diaz de Valdés por la Gracia de Dios, y de la Santa Silla Apostólica, Obispo de Barna del Consejo de 
S.M. 

Enterados de la Resolución del M. Illtre. Ayuntamt'. para proceder á la exhumación y profanación de los 
Cementerios que están el uno delante de la Puerta principal de Sí- Maria, y el otro inmediato que llaman de las Moreras; 
por haver estimado que son perjudiciales á la importaruissima salud de Niros Soberanos: damos ntró permiso, y Lic-
para executarlo; y mandamos que qualesquiera sacerdote de dha IgP requerido para ello, asista y presencie la decencia, 
buen orden y atención con los cuerpos christianos que han de exhumarse; y queriendo manifestar al dho M. Illtre. 
Ayuntamt". quan pronto estol a auxiliar la execucion de sus determinaciones, authorizo, y doy el permiso, y Licencias 
que necesarias fuesen, a qualquiera de los Señores Obreros, u & quien fuere de su agrado nombrar á este fin para que 
faltando al pronto algn. Eccó. pueda sin su intervención proceder a la exhumación. Barná y Sette. 3 de 1802" 

A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b., año de 1802, fol. 205r-206v. 

Sanidad. Los mismos obreros debían encargarse igualmente de quitar el cementerio de las 

Moreras, averiguando si querían los vecinos contribuir en el gasto. Además, el llamamiento de los 

individuos a cuya costa quedaba decretado el arreglo del cementerio mayor lo debía hacer 

también los obreros, junto con los señores Miguel de Ramón y el Síndico Personero, que fueron 

quienes habían tratado con los vecinos y habían recibido sus ofrecimientos verbales de costear lo 

establecido'**. 

Poco después, Díaz de Valdés di<5 la orden conveniente de exhumación y profanación de 

los cementeríos, permitiendo que cualquier sacerdote de la iglesia que fuese requerido asistiese al 

acto. Para mejor demostrar su sincera predisposición, autorizó también a cualquier regidor obrero 

o a la persona en quien estos delegasen a asegurar la decencia del acto si en un momento dado 

fallaba el sacerdote requerido'*'. 

Así, pues, a las diez de la noche del 3 de septiembre, fue llevada a cabo la limpieza del 

primer cementerio, tarea que, evidentemente, no contó con la aprobación de todo el mundo, unos 

por motivo de una falta de respeto hacia los muertos, y otros porque continuaron argumentando 

problemas de propiedad. Entre los primeros se hallaba de nuevo el Baró de Maldá, quien, el 
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AMAT I CORTADA, Baró de Maldá, Calaix de Sastre, vol. XXV, 3 y 4 de septiembre de 1802. 
'"^ A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta firmada por el marqués de Sentmenat, Ignacio Bruguera, Pablo 
Puiguriguer y Joaquín Pou y Nadal, situada entre fol. 347v-348r. 

mismo día en que debía llevarse a cabo la exhumación de cadáveres, escribía con cierta esperanza 

"... Per ara no s'ha comengat res de destrossa del fossar davant la parroquial Iglesia de Santa 

Maria del Mar, sent lo portal major deis bastaixos i tenir-hi sepultura allí, los quals s'oposen, a 

tot oposar, a tan descabellada providencia deis regidors i d'aquells ve'ins parroquíans; í pobres 

d'ells, sent gent de forga, los bastaixos, armats que van ab ses barres i manuelles, per donar-los 

un bon tantarantán. Se veurá si els bastaixos podran contrarestar-los, peraqué quédie lo fossar 

Intacto; molts que se n'alegraríenm jo mateix Sin embargo, al día siguiente relataba que "... 

S'ha passat avant a la destrucció del fossar del portal major de la parroquial iglesia de Santa 

Marta del Mar, per mudar-lo a plaga pública, per lo Ginesta, un tal Pía i no sé qui mes, inquiets, 

i mals parroquians; no havent pogut los bastaixos, ab ses barres o manuelles, esbarrarlos bé a 

tots Los apellidos que cita el Baró corresponden a dos de los vecinos que presentaron el 

escrito inicial. 

Entre los segundos, volvemos a encontrar a los obreros de Santa Maria del Mar, quienes, la 

noche del día 4 de septiembre, presentaron en propia mano a Pedro Díaz de Valdés un nuevo 

memorial. En el texto, los exponentes plantearon un breve resumen de los tres escritos cursados 

anteriormente al Ayuntamiento y expusieron al obispo su extrañeza debido a que se percataron 

de que en la noche anterior imo de los regidores, con la ayuda de la tropa, mossos d'esquadra y 

numerosas personas preparadas para ello, habían derribado el cementerio, sin mediar aviso ni 

recado alguno, ni constarles si estos disponían de la preceptiva autorización eclesiástica, además de 

haber sabido que los carruajes podrían pasar por allí como si fuese un lugar profano. Por eUo, 

teniendo presente que los obreros estaban obligados a defender los derechos de la iglesia y el 

obispo a tener en consideración el indudable dominio que tenía la misma sobre aquel terreno, 

suplicaron al prelado para que intercediese sobre la necesidad de que, incluso con la desaparición 

del cementerio, no se profanase ni se permitiese pasar por allí ganado ni tránsito de carmajes, y 

mucho menos que hubiese comercio, en respeto al decoro y quietud de que estaba muy 

necesitada la Parroquia de Santa María por su situación local y proximidad al Bome'*^. De 

palabra, Díaz de Valdés les respondió al momento y les indicó que el Ayuntamiento le había 
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'*" "M.S.S. 

La lentitud con que se procede en la operación de resolver y sacar la tierra del cementerio mayor de la Igla 
Parral de-Santa Maria del Mar, no es conforme a las miras, que tuvo, e insinuó este Rl. Proto-Medlcato en el dictamen 
que dio á V.S. en 31 de Agosto ultimo, y aumenta los recelos que manifestó á V.S. en su Oficio de i- del corté. Con la 
sobre dha lentitud no se hace mas que entretener, y renovar cada día la presencia de los Miasmas mefíticos en la 
Atmosfera, y esto puede resultar pernicioso a la salud de los que respiran: Fuera de esto estando tan cercana la venida de 
SSMM. sucederá que la atmosfera de dho cementerio no estaba bien depurada aun, quando lleguen a esta Ciudad, lo que es 
de la mayor consideración. El Rl. Proto-Medicato envió executada la operación por todo el dia tres del corté, bajo cuyo 
concepto dló su primer dictamen que de esta suerte no habría verificado por los perjuicios que pueden seguirse a la 
publica salud: Lo que me ha parecido poner en noticia de VS. para que se sirva activar las providencias al indicado fin. 

Dios Gue a VS. ms. as. Barcelorui 6 de Septiembre de 1802 

Vicente Mitjavila = M.YS. Marques de Vallesantoro" 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada en fol. 356v. 
' * ' A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 7 de septiembre de 1802, fol. 355r. 
'*2 "M.YS. 

El Rl. Proto-Medicato ha visto el oficio de V.S. con la copia qe. acompaña de otro qe. con la misma fecha de 
hoy ha dirigido á los Obreros de la Parral. Yglesia de St- Maria del Mar, y lexos de hallar inconveniente en las 
providencias dictadas en el, las crehe muy a proposito al interesante fin de la salud de SS.MM. y opina con V.S. qe. no 

pedido permiso para exliumar y profanar los cementerios porque así lo había acordado el 

consistorio al considerarios perjudiciales para la salud de los monarcas, añadiendo que 

profanados como estaban sólo restaba averiguar de quien era el terreno, si de la Obra o público, 

pero que era una determinación que no correspondía a él resolverla. 

Así las cosas, el día 7 de septiembre se acordó que, debido al aviso dado por el 

protomedicato Mitjavila al corregidor de la ciudad respecto a la lentitud con que se estaba 

procediendo en la tarea de remover y sacar la tierra del cementerio principal de Santa Marfa'*", 

siendo cada día que pasaba más peligroso para la salud de los habitantes y al haberse cumplido lo 

acordado respecto a que el día anterior tenía que estar finalizada la nivelación del terreno, se 

decidió'que no se removiese más tierra y se procediese a su pavimentación, debiendo quedar 

finalizada antes de la llegada de los monarcas'*'. Así mismo, visto lo cercana que estaba esta 

fecha, el Ayuntamiento no fue partidario de iniciar la limpieza del Fossar de les Moreres, tarea 

que debía de hacerse -según el obispo- al haberse concluido la profanación del otro cementerio. 

Se acordó notificar esta decisión a los Obreros de la Parroquial Iglesia, en parte para hacerles 

saber que desde aquel momento debía quedar sin uso el cementerio en cuestión y en parte porque 

se les encargó a ellos su enladrillado, obra que tenían que tener finalizada el día 10 sin falta, es 

decir, antesala de la llegada de Carlos IV. Enviaron también copia del oficio al protomedicato, 

quien se mostró conforme con la decisión adoptada'* .̂ 
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conviene en el dia hacer limpia, ni remover en maijor la Tierra del Cementerio de las Moreras por las mismas razones en 
qe. VS. se funda. 
Lo qe. participo á VS. de acuerdo de dho Rl. Proto-Medicato. 

Dios gde. a VS. ms. as. Barcelona 7 de Septiembre de 1802 

Félix Veguer y Avella Secret. 

M.Y. 5-r. Corregir, y Ayuntamt". de esta Ciudad" 

A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b., año de 1802, fol. 215 y y v. El oficio dirigido al protomedicato, a fin de 
comunicarle que no se procedería a la limpieza del cementerio de las Moreras, puede hallarse en Borradores de los 
registros de represerüaclones (1802-1804). 
' '* ' A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b., año de 1802, fol. 216 r y v. 
''^^ A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 24 de septiembre de 1802, fol. 378r y v; y 379v. Algunos 
documentos sueltos referidos a los materiales necesarios figuran en los Expedlettíes de Obrería. 

No obstante, los Obreros rechazaron responsabiUzarse del Fossar de les Moreres, pero no 

del coste de la obra. Es decir, argumentaron que debido a las circunstancias y a las muchas obras 

públicas que se estaban haciendo, en las que estaban empleados albañiles, peones y carros de la 

ciudad, y a que tampoco era fácil encontrar rápidamente los materiales necesarios, entendían que 

no podían realizarlo, decidiendo que como le sería mucho más fácil al Ayuntamiento el hacerlo 

práctico valiéndose de su autorídad, era mejor que este se encargase de la obra, procurando 

aprovechar las losas y demás piedras que se habían sacado del otro cementerío y que todo se 

hiciese con la posible economía propia del Ayuntamiento y tan necesaria a la Obra por su falta de 

caudales'53. 

En medio de esta situación, una carta enviada al Príncipe de la Paz revela que la polémica 

sobre los cementerios había llegado a oídos del ministro, cuya principal preocupación se centró en 

la seguridad de la tribuna de Santa Marfa del Mar. Se le tranquihzó con la observación de que en 

aquel lugar había estado en años anteriores la esposa del conde del Asalto, el general Lacy, el 

coronel Izquierdo y el Capitán General Francisco de Horcasitas, sin que jamás se hubiese oído 

queja alguna por su parte. 

Pocos días después, el Ayuntamiento, quien finalmente se hizo cargo de la pavimentación 

del segundo cementerio, comunicó que la obra estaba concluida, de la que presentaba cuenta a la 

Obra de la Parroquia según la relación hecha por el arquitecto Jacinto Pujo''**, y que había 

intentado haceria del modo menos costoso, dado que no se habían podido aprovechar las piedras 

que se habían sacado del otro cementerio al seguir las instmcciones del protomédico enviadas al 

corregidor, quién había señalado que por los vapores mefíticos que desprendían, nocivos a la salud 
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'** A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayurtíamlento, 17 de septiembre de 1802. fol. 370v-371r. 
'** A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 28 de septiembre de 1802, fol. 382 r y v. 
' * ' A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 19 de octubre de 1802, fol. 397r. 

pública, era preciso llevarlas a un lugar seguro fuera de la ciudad, y que sin pérdida de tiempo se 

pavimentase el lugar'**. 

Como estaba siendo ya normal en aquellos días, el Ayuntamiento se vio bastante apurado 

para pagar el arreglo del cementerio mayor, cuya cuenta ascendió a 1362 libras, siendo 1082 

libras, 1 sueldo, y 6 dineros para el cantero y lo restante por los trabajos y arena que se 

emplearon. Por ello, decidió el consistorio pagar en cuanto pudiese una parte con lo sobrante que 

hubiese del producto de las rifas y que lo restante se aplicaría de otro ramo a determinar. Así, 

pues, se pasó orden al Mayordomo de Propios para que de las 1680 libras que le habían 

entregado Josep Prats y Grau, y Antonio Buenaventura Gassó por las tres plumas de agua que se 

les había concedido, satisfaciese con calidad de reintegro -del que dispondría a su tiempo el 

Ayuntamiento el arreglo por otras vías de lo sustraído en este caso al tema de encañados y 

fuentes-, las 1362 que ascendía la cuenta del gasto presentada por Jacinto Pujo y certificada por 

los obreros'**. Poco después, de un acuerdo establecido entre lo sobrante de las rifas, la 

renovación de empedrados y el arreglo de los saledizos y una pared de las tres casas de la plaza 

de los Encantes, se reintegró al fondo destinado para obras de minas, encañados y fuentes lo 

invertido en el cementerio de Santa María del Mar'*'. 

Por desgracia, la polémica de los cementerios no finalizó con el arreglo de los mismos. A 

principios de octubre, el obispo Pedro Díaz de Valdés hizo llegar al Ayuntamiento una carta que 

le habían cursado algunos parroquianos de la iglesia y en la que, aparte de señalar de haber sido 

tristes espectadores de la extracción de unos cadáveres y huesos que durante tantos siglos habían 

estado depositados en el cementerio y mostrar su indignación por haber sido esta una acción 

llevada a cabo por idea de un reducido número de vecmos, denunciaban haver encontrado parte 

de estos huesos y cadáveres en sitios públicos e inmundos como lo eran la Esplanada y el lugar 

llamado Ginebra, zona donde también iban a parar animales muertos y basuras del matadero. 

Los parroquianos, para justificar que decían la verdad, habían recogido en pañuelos cuantos 

huesos y restos habían podido y se los habían presentado al Reverendo Vicario Perpetuo e Ilustres 

Obreros, disponiendo estos últimos que fuesen depositados en lugar decente. Expresaron los 
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'** A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, carta situada entre fol. 371v-372r. 
'*^ A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, U de marzo de 1803, fol. 49r; 17 de junio de 1803, fol. 114v-115r; 
1 de julio de 1803, fol. 121v-122r; 9 de agosto de 1803, fol. 138v; 7 de octubre de 1803, fol. 173r; 11 de octubre de 
1803, fol. 178v-179r; 6 de diciembre de 1803, fol. 211v-212r, y 214v-215r; 20 de mayo de 1806, fol. 201r; 19 de 
septiembre de 1806, fol. 352r y v; 19 de diciembre de 1806, fol. 462v-468r, y 23 de diciembre de 1806, fol. 477v. 
' * " Vid. lámina adjunta. 

feligreses al obispo que no entendían como, al haber consentido la exhumación y profanación del 

cementerio, no había prescrito el modo en cómo debía de hacerse la traslación de los cadáveres y 

cenizas de los difuntos, rogándole que ordenase a la persona correspondiente que fuesen 

recogidos aquellos huesos dispersos en lugares públicos'**. Quizás fue este el motivo 

desencadenante por el cual, el día 17 de diciembre, los Obreros de Santa María de Mar 

presentaron al obispo un escríto sohcitando un testimonio del memoríal de oficio que había 

presentado el prelado al Ayuntamiento dando permiso a la exhumación y profanación de los dos 

cementerios, siendo este requerimiento el primero que utilizaron para poner en marcha la 

instancia judicial que presentaron para recuperar el terreno sobre el cual se había constmído la 

plaza púbUca, y cuyo pleito, que duró varios años, se resolvió a finales de 1806 con la firma de la 

concordia entre el Ayuntamiento y la Junta de Obra de la Parroquia, con compensaciones para 

esta última'*^. Un dibujo de Alexandre Cardunets, ejemplo del minucioso realismo de sus obras, 

ilustra lo que fue, mucho tiempo después, la irrelevante cotidianeidad de ir a buscar agua a la 

fuente de Santa María'*". 
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•'̂ i AMAT I CORTADA, Baró de Malda: Calaix de Sastre, vol. XXIV, 24 y 26 de febrero de 1802. 
•'̂ ^ AJí.CB., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 1 de julio de 1802, fol. 248v; 6 de julio de 1802, fol. 256r y v. 

5. El problema de los abastecimientos 

Una vez explicado todo el proceso relativo a las obras públicas y reformas de edificios 

llevadas a cabo y las cuestiones de ellas derivadas, queremos concluir esta segunda parte de 

nuestro trabajo, dedicada a la organización de la ciudad, con el otro gran problema al que hubo 

de enfrentarse el Ayuntamiento: solucionar la provisión de los abastecimientos y la distribución 

de los nuevos puntos de venta de comestibles. 

Había que tomar medidas para hacer frente a la gran afluencia de forasteros, pues como 

señalaba Amat i Cortada casi a finales de febrero: "Ja ha arribat a Cadis algún glopeig de 

moneda de Veracruz, esta de 31.905 «pesos fuertes», i 3.000 d'estos de Tenerife, ab les molt 

mes crescudes sumes en milions que en tres flotes s'esperen d'aquelles Indies Espanyoles; grácies 

ais inglesas de tot aixó, pacificáis que queden ab los espanyols i francesas. Així també tant 

cacau, sucre, bacallá i altres comestibles, ab alguns géneros, en váries embarcacions que han 

arribat ab bon salvament a Cadis. I principalment les grácies que devem donar tots d'est principi 

d'abundáncia a Déu Nostre Senyor, que se dignará continuar-nos-la peraqué quan vinguen Ss. 

Ms. d'Espanya i Nápols a Barcelona nos tróbien folgats de diners, comestibles i efectes 

señalando poco después, no obstante, que "... per lo tant las prevencions i provisions de vitualla 

ab temps son molt del cas fer-se, no succeint los miracles ara de la multiplicado deis cinc pans i 

dos peixos, no sent en aquells tan ditxosos temps que anava peí món lo Divino Senyor Jesús, que 

ensenyava ab paraules que eixien de sa divina boca i obres a quanta turba lo seguia en les 

predicacions ais pables; d'estos, els jueus, per confondre'ls son gran orgull, odi i adversió hacia 

son Divino Mestre . . ."7*^. 

Dos eran los objetivos fundamentales a conseguir en la solución de este problema: 

primero, que no faltara ni escaseara ningún artículo; segundo, que los precios no subieran de 

forma desorbitada ante la gran demanda. Para atender a ello, el Ayuntamiento nombró una 

comisión de abastos o Almotacenía, prescribiendo como requisito que de la misma no debía 

formar parte ningún ministro^*^ E1 corregidor propuso que fuesen dos los diputados del común 



F O N T DE S A N T A M A R Í A 
PER A. CARDUNETS 

Fuente: BĴ ŜEGC'DA AMIGC). 1925-1927. vo l . I . pág. 59. 
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' '* ' AJÍ.CB., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 17 de julio de 1802, fol. 270r y v. 
''*^ A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 8 de mayo de 1802, fol. 200r y v; A.C.A., Expedientes de la Real 
Audiencia, reg. 1222, 1802, fol. 284v. 
'** Anteriormente, a propuesta del regidor decano conde de Crexell, el Ayuntamiento había confirmado en el cargo de la 
Junta de Administración del abasto de carnes a Cayetano de Gispert. A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 9 
de abril de 1802, fol. 178r. 

que la integrasen, e Ignacio de Juliol opinó que debía añadirse también algún regidor más para el 

oficio del almotacén, puesto que los dos que habían sido nombrados aquel año tenían tanto 

trabajo en otras obligaciones que no podían dedicarse plenamente a una sola tarea. De esta forma, 

se comisionó a D. Miguel de Ramón y a D. José Antonio Martí y se decidió que, además del 

diputado del común que aquel mes ejercía el servicio de almotacén, se integrase en la comisión 

formada el diputado a quien le correspondía entrar por tumo al mes siguiente. A todos ellos le 

dio el Ayuntamiento carta blanca para actuar, permitiendo que se distribuyesen la tarea aunque 

fuese por horas en un mismo día con tal de que se pusiesen de acuerdo entre ellos y atendiesen 

con la asiduidad conveiúente a la causa pública''*'. Fue tanta la actividad, que la Junta trabajó 

prácticamente a destajo y las reuniones se sucedieron sin descanso. 

Es significativo de la preocupación que por esta cuestión había en la corte el hecho de que 

cuando el conde de Santa Clara llegó de Madrid para hacerse cargo de la Capitanía General de 

Cataluña, trajo consigo un oficio para el Ayuntamiento donde se expresaba que "... para que en 

el tiempo de la mansión de S.S.M.M. en esta ciudad reine abundancia asi en pan y carnes como 

en todos los demás abastos, sin que por falta de providencia dexe de conseguirse, y que en 

quanto se pueda sea sin gran alteración en los precios", era necesario que se reuniesen las Juntas 

de Admimstración de Pan y Carnes y la de Almotacenía para que con la mayor rapidez posible 

decidiesen lo que debía de hacerse a fin de respetar los deseos de la capital, sin olvidar que debía 

prevenirse también que todos aquellos puntos donde los monarcas efectuasen parada tenían que 

disponer de víveres^**. 

Antes de plantearse cómo resolver individualmente el abasto de los múltiples productos de 

que tendrían necesidad, el Ayuntamiento pensó en prímer lugar en hacer un balance de la 

situación, otorgando gran parte de la responsabilidad del asunto a las Juntas de Pan y Came para 

sus respectivos abastos'**; a la de Ahnotacenía, para la de la paja; al administrador de plazas, para 

la cebada; y en lo demás, la propia Comisión de Obsequios. No obstante, era lógico que el 



454 

A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja 7. Noticia fechada en 25 de mayo; 
Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 25 de mayo de 1802, fol. 2i5r y v.; Político. RCÜI y DecT€tos., vol. a., año de 
1802, fol. 284r-285r. 

consistorio decidiese actuar en este tema inspirándose en lo realizado en el inmediato precedente 

de la situación, es decir, el paso de Carlos III por Barcelona en 1759 en su tránsito hacia Madrid 

como rey de España. 

Estas iniciativas fueron, en realidad, ordenes cursadas por el propio Capitán General, 

disponiendo el Ayuntamiento de tres dias para buscar toda la documentación en los registros del 

propio consistorio e informar "extensamente con certeza y categóricamente lo que se le ofrezca". 

Para mejor poder hacerse una idea de la situación, el conde de Santa Clara había elaborado una 

lista sobre la que el Ayuntamiento tenía que basar su respuesta, pudiendo aportar cuantas 

sugerencias considerase útiles. En la lista, el Capitán General planteó lo siguiente: 

"P ... Que cantidad de trigos tiene el Ayunf. encargados de aqui hasta el mes de Octe. inclusive. 

2 ... Quanto es el consumo mensual de trigo actualmte. en este abasto 

3 ... Quanto mas trigo se necesitará del ordinario p- mantener 80000 Personas por espacio de 

tres meses. 

4 ... Que grado de seguridad, verosimilitud, o confianza tenga el Ayunf. de que vendrán los 

trigos arriba dhos. 

5 

6 ... Que existencia de cevada y paja hay en Barna con qe. poder contar p-. los meses de 

Agosto, Setiembre y octe. de adonde se puede traer: quanta en cantd. y a que precios por 

aproximación. 

7 

8 ... Que seguridad hay de las carnes del Abasto, hasta fin del mes de Octubre, y quanta mas se 

necesitará por tres meses hasta aquella época para 80000 personas sobre el actual consumo. 

9 ... De donde sacará el Ayuntamiento la cevada y paja necesaria p-. el abasto de las 

Cavallerias qe. traigan los Príncipes estrangeros p-. las de los empleados en la Rl. Servidumbre. 

Y la de los muchos curiosos forasteros qe. concurrirán a esta Plaza en los meses de Septieme. y 

Octe."'^^^. 
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El Ayuntamiento no tardó en hacer cursar su respuesta, apremiada por el corto plazo de 

tiempo consignado por el conde de Santa Clara. A pesar de este inconveniente, realizó bien su 

trabajo y presentó un informe contestando punto por punto cuanto le había sido pedido. Así, 

pues, según lo verificado, "Tenia existentes el Ayuntamf. en su poder en el dia 26. en qe. se hizo 

el examen 58164 quarteras de trigos y harinas, y ajustadas p-. recibir antes de fin de octe. 79100 

de trigos y 8554 de harinas, cuyas partidas unidas todas, forman un total de 145818 quarts. 

El consumo siendo crecido en la actualidad es de 900 quarts. diarias sobre poco mas o 

menos, qe. son 27000 quarts. al mes con cuio respeto durarían las 145818 hasta fin del de 

octubre-prox". 

El trigo qe. se necesitará mas del ordin^. p-. mantener 80000 personas por espacio de tres 

meses, cree el Ayunf. por un calculo aproximado qe. serán 600. quarts. diarias, ó sea 54000 en 

los tres meses. 

El grado de seguridad, verosimilitud o confianza tenga el Ayuntamf, de que vendrán los 

trigos arriba dhos, consiste en qe. los ajustes son echos á Comertes. acreditados en cuia buena fe 

se ha afianzado siempre la seguridad de los contratos, y como los pendientes recaygan en 

sugetos los mas conocidos en esta Plaza, y los precios convenidos sean altos, hay mayor 

verosimilitud de que los cumplan. Font y Glosas debe entregar 4000 quarts. de trigo de Sevilla 

qe. son resto de mayor cantidad qe. ya ha recibido la Adm-n. El Sor. Duque de Osuna 5100 qe. 

también cumplirán lo qe. contrató: Huguet y Dupre 1000 qs. de trigo, qe. concluhirán el todo de 

las mas qe. del mismo se han recibido: Larrard y Gironella 7554. qe. debe esperarse fundadamte. 

cumplirán como lo han verificado en otros ajustes. Y Gabanes 70000 qs. de trigo, qe. también 

debe creerse entregará a su tiempo, pues la experiencia acredita lo ha hecho, y sufre la sugecion 

de cobrar en partidas semanales 200000 libras, qe. el Ayuntamf. le adeuda de los trigos de qe. 

se ha provisto. La puntualidad con qe. van cumpliendo, y han acreditado en otras ocasiones, es 

la confianza de que lo hagan ahora. 

Resulta de lo expuesto que con las existencias, y con las qe. han de producir las contratas 

expresadas en las qe. ya no se han incluido las menos probables, havrá trigos p- el consumo 

ordin-. hasta fin de octe., y qe. solo faltan las 54000 qs. qe. se necesitan p-. el extraordin-., pero 

estas pueden esperarse con alg-. razón se suplirán de los trigos qe. diariamte. llegan a este 
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Puerto, de los que se tienen noticias han de venir, qe. acreditan los hay en los Países 

extrangeros, y de los de la cosecha próxima de Aragón, qe. media de aqui al Octe. 

El estado actual de la Adm-n. del abasto de pan es tal que con los trigos ajustados pierde 

200000 libras, y solo puede resarcirlas sosteniendo a su favor una muy rigurosa privación, y 

comprando los trigos a precios mas cómodos qe. los del dia, lo qe. no puede verificar si se 

empeña ahora en nuevos ajustes qe. no la sean ventajosos. Espera poderlos hacer luego que los 

precios tengan alguna mayor comodidad qe. es probable se consiga hallándose ya regularmte. 

provista y estando sobre la cosecha con lo que podria mantener esta Adm^n. el respetable crédito 

que la ha sostenido en todo tiempo y qe. ha suplido al dinero que se ha perdido en el de 

calamidad, seguir abastando completamte. al Publico y cubrir algún dia mas feliz las crecidas 

cantidades que debe á la Rl. Tesorería y tabla numularia. 

Con lo dicho hasta aqui cree el Ayt-, haver satísflio en la parte de las preguntas relativas 

al abasto del Pan de esta Ciudad, y por lo que hace á la qe. pueda corresponderle indicar en 

orden a la provisión de la carrera por donde han de transitar S.S.MM entiende qe. no será 

difícil qe. los abundantes graneros de Urgel, surtan la de Aragón y los de este Rey no provean 

por el Ebro la de Valencia, lo qe. será fácil sí las Justicias de los respectivos distritos cuidan de 

acudir á aquellos puntos, que les son mas fáciles y cercanos qe. la Capital qe. tal vez no les 

podría socorrer. 

Es cortísima y de ningún momento la existencia actual de cevada en esta Ciud. y ¡o 

propio se puede decir de la Paja, de la qual se suelen proveer los que la necesitan con la que 

diariamte. se conduce de los Pueblos cercanos. 

La cevada y Paja son artículos de los quales como de los de legumbres y otros no ha 

tenido el Ayunf. a su cargo la provisión, ni ha solido entrar sino en el cuidado geni, como es el 

celar qe. no se use lo qe. sea de mala calidad, y procurar en quanto sea dable evitar los 

monopolios, porqe. a excepción del pan, carnes frescas, nieve, y velas de sebo se han dexado los 

demás abastos en esta Ciudad á la industria y actividad de los negociantes particulares, qe. unos 

reunidos en corporaciones p- la venta al por menor y otros especulando en el por mayor según la 

necesidad del gen". 6 la proporción y facilidad qe. se figuran del despacho, han dexado 

abastecida la Ciudad con la importación qe. han hecho del extrangero en toda la parte qe. no 
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han llenado las producciones del Pais. Esto hace qe. no posea el Ayuntamt^. en razón de estas 

provisiones la extensión de conocimfs. qe. seria menester p-. contextar categoricamte. a lo que se 

le pregunta con premura; pero subministrando como debe las luces que tenga, no puede omitir 

qe. si bien por noticias qe. ha podido adquirir se cree qe. no malográndose en el Principado lo 

qe. promete el estado actual de los sembrados pueden quedar de 15, a I6& quarts. de cevada 

venales reservándose los cosecheros la qe. necesitan p- sus cavallerias, entiende qe. tanto de 

cevada como de Paja es muy expuesto el juicio qe. se forme de lo qe. dará el Pais hasta 

verificada la coseha, y qe. p-, suplir á lo que esta no preste, si es qe. no sufrague abundantemte. 

lo qe. se tiene inteligencia harán venir algunos comtes. particulares, acaso podria facilitarse qe. 

la provisión de víveres del Exerclto haciendo fuera de aqui algún acopio anticipado proporcione 

un recurso p- en caso de necesidad, que poniéndolo venal si conviniese, contendría la subida 

excesiva de precios: asi como tampoco ha de pasar por alto qe. siendo el carbón un genero de 

qe. se prevé qe. será exorbitantísimo el consumo, y que lo han solido proveer los bosques del 

Prind^., sin que se sepa qe. haya motivo de esperarlo de otra parte, se ha entendido qe. hallar 

mucha dificultad en el dia los Dueños de los bosques en los dependientes de Marina a qe. se les 

permitan la corta y quema, de lo qual es de temer proceda una conocida escasez y tal vez la falta 

á lo menos p-. el invierno venturo, quando el qe. haya baste p-. los tres meses de Agosto, Sete. y 

Octe., sino se comunican con mucha prontitud ordenes las mas terminantes p- remover este 

obstáculo dexando en plena libertad el carboneo, qe. todo esto podrá ser menester p-. qe. en el 

poco tiempo qe, queda hasta el señalado en las proposiciones de S.E. se fabrique una cantidad 

competente á evitar el qe. escasee, y el qe. subiese por esta causa a precios desmesurados qe. solo 

podrá impedir eficazmte. la abundancia del genero y competencia de vendedores. 

Pendiendo de las mismas causas el precio de todos los abastos que se dexan á la libre 

negociación de los qe. los proveen, y qe. no podria el Ayunf. facilitar por otro medio porqe. no 

tiene caudales, ni seria dable conseguirlos, por los inmensos desembolsos qe. exigiría el 

adminístralos, así como el arrendarlos con privativa, cortando de raíz la competencia, estorvaria 

el poderse moderar los precios, no es dable formar concepto, ni por aproximación, de los qe. 

tendrán en la expresada época la cevada y Paja, y solo cabe informar de los corrientes en el dia, 

qe. son de 18 pesetas la quarf. de cevada, y el quintal de la Paja de 14 a 16&. 
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*Esta noticia adjunta decía lo siguiente: 

Noticia de los Ganados ajustados al Corte, p-. el año de la actual Administración 

Carneros 

A Ysidro Sabatés 37000 

A Jph Llorens, Ant". Corriu y Franc*. Moses ... 32000 
A Jph Ballle 37000 
A Agustín Marti 27000 
A Pablo Ferrer J5000 

todosá9 & 10 148000 

Machos de Cabrio 

Se dieron al corte. 5000 en el caso de necesitarlos la Adm-n y quando no deberán los obligados subministrar 
solamente 
3000 al0&9 

Bueyes terneras 

Lorenzo Sala debe subministrar cada mes 50 20 

16 & 4 
Miguel Serra .......................... 50 20 
Jph Fernandes de Bas 20 
Jph Tataratet 6 
Jph del Om 6 

236 40 

Oveja 

Narciso Saladrigas toda la que será menester desde 15 de Julio a 15 de Dice, y de esto en adelante dará hasta 
acabar la Adm-n. Macho de Cabrio" 

A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja n' 7; Político. Representaciones., año de 
1802, fol. 361r. 

La seguridad qe. hay de las carnes del abasto hasta fm del mes de Octubre, por lo que 

mira al cosumo ordin^. que es sobre poco mas o menos de 3000 carneros, 800 ovejas. 34 Bueyes, 

y 11 terneras cada semana, se funda en los ajustes y contratas qe. están corrientes qe. son las qe. 

manifiesta la Noticia adjunta que lleva al pie lo que se tiene de recursos que hay p- mayores 

acopios*^^'^. Suponiéndose que por la venida de S.S.MM. se necesite provisión p- 80000 

personas sobre el actual consumo, parece al Ayuntamt-. qe. contándose qe. se duplique la 

matanza, será lo mas qe. puede necesitarse mayormte. atendiendo qe. todos los Ganados serán 

de mucho mas peso y de exquisita calidad. Según este concepto se computa qe. podrán 

necesitarse p-, los tres meses de 30 á 40 carneros, de 9 a 10& ovejas, de 500 a 600 bueyes, y de 
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768 "garná 29 de Mayo de 1802 = El Marqs. de Vallesantoro = El Conde de Crexell = El Marqs. de Palmerola = Jayme 
Prats = Por Acuerdo de la Ylte. Ciudad de Barná: Dn. Jph. IgnK Claramunt Secret". = S'r. Dn. Migl. de Prats". 

A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja 7. Político. Representaciones., año de 
1802, fol. 353v-360v. 

200 á 300 terneras y se carga algo mas en estas dos especies de carne atendiendo á que vendrán 

muchas gentes qe. la apetecen. 

Será dificultoso al Ayunf. p-. aquella época tener á las inmediaciones de esta Capí, un 

competente numero de los sobre dhos Ganados principalmte. de los bacunos, porque 

governativamte. se le ha Despojado de una porción de terreno llamado Juncar á solicitud de 

Jayme Abril: sobre lo qual vierte pleyto en la Rl. Sala del S^r. Dn. Anf. de Pellisser, y sino se 

ampara y con brevedad la Justicia que cree el Ayf. le asiste, le será imposible tener el acopio 

correspondiente de dho ganado. 

Con lo qe. se ha dicho en punto á cevadas y Pajas se dexa satisfecho a la ultima 

pregunta ofreciéndose solo añadir qe. a todos los qe. gozan ración p-. sus cavallerias por 

empleos de la Rl. servidumbre, se cuenta que se les subministrará por la provisión Rl. 

Por ultimo en las copias, y papeles qe. se incluyen concernientes a varios puntos de 

Abastos, hallará el Rl. Acuerdo las noticias de las disposiciones qe. consta en la secref. qe. se 

dieron quando SM. el S-r. Dn Carlos tercero verificó su venida en el año 1759 

Respecto a lo que se hizo y se tuvo presente cuando llegó a Barcelona Carlos III, en los 

archivos del consistorio fue hallada, en concreto, la orden del Capitán General Marqués de la 

Mina de 12 de septiembre para que los corregimientos concurriesen al abasto de la capital; otra 

del día 14 del mismo mes sobre un memorial del arrendatario de la nieve; otra del día 15 respecto 

de haberse repetido ordenes al gobernador de Tortosa concernientes a aceite y algarrobas; otra 

del día 16, referente a los patrones que traían el vino; el único ejemplar impreso del pregón del día 

22, con tasa de comestibles y géneros; y el papel del secretario del Ayuntamiento de 4 de octubre 

a D. Rafael Smandia, la respuesta de este del mismo día, otro papel del mismo al Ayuntamiento de 

7 de octubre, y la respuesta del secretario de 8 del mismo mes, todo en razón a cebada. Del 

conjunto de estos documentos, se entregaron las siguientes noticias de resultas de los acuerdos del 

aflo 1759: 
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"En 22 de Setiem. a mas de haverse acordado el Pregón que se expidió con la propia fha 

y se publicó en 25 p-. el cumplimf. de la tasa de varios comesübles y géneros (del qual se 

acompaña un exemplar), acordó el Ayt-. qe. sin embargo de la obligación contrahida por los 

veleros de sebo de dar el abasto de dho genero por todo el año a razón de 2 & 3 la libra se les 

diese interinamte. la tasa de 2 & 6. Y en 26 Octe. por haver cesado los motivos qe. inclinaron a 

dho aumento, acordó qe. cesase este desde aquel dia y se vendiesen las velas á los 2 & 3. 

En P de Octubre haviendo hecho pnte los Almotacenes qe. haciéndose cargo de la 

grande confluencia de gentes qe. iban llegando y se esperaban en esta Ciudad con motivo de Is 

venida y Mansión de S.M. en ella; les parecía muy justo y casi preciso el qe. se permitiese a los 

Revendedores la matanza y venta del cerdo o tocino fresco en esta Ciudad con alg-. antelación 

del tiempo en qe. havia sido costumbre del Ayt^. consentirlo: Acordó que se permitiese la matanza 

y venta de dha especia de carne sin qe. pudiese arguirse exemplar en el tiempo y ocasiones que 

de dho dia en adelante pareciese a los Almotacenes, dándose por estos á los Revends. las 

licencias corresptes. como no excediesen el num-. estilado p-. cada qual de ello, y arreglándose 

en lo demás a lo prevenido y mandado con los Pregones de Almof. qe. ultimte. se havian 

expedido que havian de quedar en su fuerza en todo lo qe. no se dispensaba en aquel Acuerdo. 

En 2 de Octe. haviendo hecho presente el Alce, mayor quan grande provisión de Paja se 

necesitaba p- las Cavall-s, qe. iban llegando y se esperaban, y las suma escasez qe. se 

experimentaba de paja, y retrahimt'. de los vendedores por razón sin duda de lo baxo del precio 

á qe. se vendía en esta Ciud. y del exorbitante consumo y prevención qe. se executaba en el resto 

de la carrera de S.S.M.M. y Altezas Rs.: Acordó el Ayt^. aumentar el precio de la Paja, y qe. se 

vendiese hasta nueva provid-. por el Labrador á razón de 7 & 6 y por el Pesador puesta aquella 

en almacén a razón de 8 & 6 por quintal. 

En 3 Octe. haviendo hecho pnté la Junta formada p-. cuidar del abasto del Pan de este 

Publico la precisión de construir de nuevo dos hornos en las casas de las Panaderías publicas: 

acordó que se construyesen dhos dos hornos con sus correspondtes. utensilios confe. a una 

relación firmada por el Mayordomo mayor de dhas Panaderías. 

En 8 Octe. en vista de la grande escasez de agua qe. de algún tiempo se experimentaba 

en las fuentes publicas de esta Ciud., y considerando la mayor abundancia que se necesitaba. 
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A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja 7; Político. Representaciones., año 
de 1802, fol. 362r y v. Vid., además, GALINDO BLASCO, 1989, págs. 107-118. Por otra parte, el Folleto Bonsoms, n= 
1859, indica lo siguiente: "Paso á V. los adjuntos exemplares de lo que se practicó quando el Sr. Rey Don Carlos III 
vino á este Principado, y de lo que se executo en la Corte el día 8 del corriente con motivo de haber SS.MM. pasado á 
visitar nuestra Señora de Atocha para su instrucción y á fin de que teniendo V. muy en consideración la situación local de 
ese Pueblo, y demos de la carrera de su mando pueda dar con tiempo las disposiciones convenientes con las demos al zelo 
de V. y amor al Real servicio le parezcan ser del caso. 

Dios guarde á V. muchos años. Barcelona 1802". Siguiendo lo indicado en este texto, cabe recordar que en la 
capilla real de la iglesia de Nuestra Señora de Atocha de Madrid fue celebrado el día 8 de julio un Te Deum en señal de 
agradecimiento por el matrimonio de la infanta María Isabel. Vid. al respecto el apartado 6.4. 
" O "M.Y.S. 

No apruebo la contextacion al oficio de S.E. y Rl. Acuerdo, en la parte que trata de privar absolutamente á los 
Horneros y Panaderos la fabricación y venda de pan para resarcir las perdidas que VS. sufre en el pnté trimestre, pues 
miro este medio muy falible por havermelo enseñado asi la experiencia y lo mucho que oido hablar desde que tengo el 
honor de concurrir con VS. y me parece que ahora seria la ocasión de volverse á examinar el proyecto propuesto por un 
Yndividuo de la Junta de Conferencias, que esta Ylle. Junta no tan solamente aprobó sino que se ratificó; por cuyo 

especialmte. en aquella coyuntura p-. el abasto del crecido num^. de gentes que se esperaban é 

iban llegando con motivo del arribo y pasage de S.S.M.M. qe. se esperaban de próximo; 

haviendo pedido a Agustín Gibert y Xurrich qe. durante la expresada precisión pudiese el Ayt'. 

valerse p-. alivio de este Pubc^. de la mitad de la Agua que dho Gibert y su consorte disfrutaban 

en una casa de campo qe. posehian junto al Convf. de Nrá. Sr-, de Gracia a qe. condescendió. 

Acordó el Ayf. qe. desde luego se diesen las providencias necesarias p- valerse en las fuentes 

pubc-s. de esta Ciud. de dha mitad de agua, y valerse de ella durante aquel sistema, 

conduciéndola el Ayt-. á sus costas á las mencionadas fuentes y qe, se entendiese esta 

providencia duradera solamte. mientras qe. se mantuviesen en esta Ciud. las M.M.Rs. y el 

numeroso extraordin-. concurso de gentes qe. se experimentaba con motivo de sus Rs. presencias 

qe. se esperaban en breve, y qe. luego que cesasen estos motivos debiese restituirse dha mitad de 

agua y reintegrarse a dhos consortes en el libre y absoluto uso de ella también a expensas del 

Ayt°-:'769, 

Así, pues, una vez leídas en Ayuntamiento todas estas noticias presentadas por aquellos a 

quienes fueron encargadas, los regidores resolvieron el tema del abastecimiento por partes, 

votando sobre cada punto conforme fueron leídos. Se acordó informar después a la Real 

Audiencia sobre lo decidido, extractando todo lo concerniente a abastos de la visita de Carlos III 

que figuraba en la secretaría del Ayuntamiento e incluyendo copias de los papeles de la misma. 

De todo lo decidido, el diputado Francisco Fia solicitó que constase su voto respecto a que no 

aprobaba que a los horneros y panaderos se les privase de fabricar y vender pan'''". De los otros 
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proyecto estoy persuadido que V.S. podría resarcirse de las perdidas aunque lentamente, pero con seguridad de evitar en 
lo sucesivo otras malores, y la confusión que ha de causar a VS. el consumo de ochenta mil almas que se presume habrá 
en los tres meses por la venida de SS.MM., en cuyo tiempo creo seria convenientissimo el que hublesse mucha 
concurrerwla de fabricantes, que haciendo muchas calidades de pan cada comprador lo hallarla á su gusto, pues las 
distinguidas personas que vendrán querrán que se les fabrique á su gusto, y que tal vez en aquella ocasión no podrá V.E. 
verificarlo y se le aumentarán las perdidas y se arruinarán muchas familias de Horneros particulares y ahun el Gremio de 
estos que S.M. en cédula de treinta de octubre de mil setles. sesenta y cinco, manda á los Diputados y Síndicos procuren 
fomentar por lo útil que es al Rl. servicio: por todo lo que opino que antes que se pase á S.E. la solicitud de la rigurosa 
privativa se buelva a examinar por la Junta de Admon. el proyecto que se presentó a VS. formado por un Yndividuo de la 
Hle Junta de Confes., y a presencia de todo quanto se ha dicho y escrito sobre el particular, y consultado a la dha Ule. 
Junta de Conferencias se resuelva adoptar aquel proyecto aurujue sea con alguna modificación si fuese menester, pues lo 
considero muy adequado y ahun único medio para concillar la seguridad del abasto con la comodidad de los 
Consumidores, los Intereses de la Admon. y cumplimiento de la citada Rl. cédula". 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 28 de mayo de 1802, fol. 218r y v. 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 28 de mayo de 1802, fol. 216v-218v. 
Vid. MOREY-REY, 1967; CASTELLS, 1970. 

tres diputados del común, Jaime Prats apoyó a Pía, y los otros dos "dixeron no estar enterados de 

lo que contiene el voto de los otros dos. ni saber de que trata, y que por lo mismo no se oponen 

en nada de ello, pero que el suyo es de que se pase el informe como resuelve el Aiuntamt-. que es 

á tenor del papel que ha hecho pnté la Junta arreglado á lo que quedó en ella"'''^'. Así, pues, 

vistas en conjunto las primeras disposiciones, veamos cómo se resolvieron por partes. 

5.1. El trigo y el pan 

En primer lugar, había que asegurar el abasto del trigo y el mantenimiento del precio, 

pues desello dependía la provisión y el precio de un artículo de primera necesidad como lo era el 

pan. Sobre las graves consecuencias del elevado precio y de la falta de pan planeaban por 

Barcelona pésimos recuerdos pues hacía solo tres años que la ciudad había atravesado una 

situación muy crítica por estos motivos: los rebomboris del pa de 1789"^. 

La gran dependencia que tenía la población de un alimento tan básico como el pan 

provocaba que las malas cosechas tuvieran gran incidencia social. A finales de febrero de 1789 y 

a consecuencia de una cosecha desastrosa que afectó a toda Europa, las autoridades 

incrementaron el precio del pan. Este aumento, que se produjo en medio de una fase de crisis, 

con un elevado paro y salarios muy bajos, desencadenó un verdadero levantamiento popular. Lo 

iniciaron las mujeres y luego participó todo el mundo. Los amotinados incendiaron las barracas 

donde se despachaba pan y el Pastim -homo municipal-, llevándose todo el género que 
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encontraron al grito de Fora la fam!. Luego se dirigieron a casa de uno de los arrendatarios del 

suministro de pan, que tuvo que huir por los tejados, y quemaron todos sus muebles. 

Al día siguiente, 1 de marzo, con gritos de Visca el Rei! Mori lo general!, la multitud se 

dirigió hacia el Pía del Palau. El Capitán General, Conde del Asalto, se había refugiado en la 

Ciutadella, y fueron el obispo y algunos nobles quienes calmaron a los amotinados, accediendo a 

bajar el precio del pan. Pero los ánimos estaban ya exaltados y las exigencias aumentaron. En este 

ambiente, un grupo de jóvenes comenzó a lanzas piedras contra la tropa, formada en el Pía del 

Palau, causando la muerte de un soldado y de un sargento. Entonces la tropa arremetió contra la 

muchedumbre a golpes de sable y causó numerosos heridos. Un grupo se dirigió a la catedral, en 

la que irrumpió derribando las puertas, y entre gritos y blasfemias subió al campanario y tocó a 

somatén. La revuelta duró dos días y la represión fue durísima, con un centenar de deportados, 

numerosos encarcelados y seis condenados a muerte, que fueron ejecutados en la Ciutadella. 

Así, pues, en pleno comienzo del siglo XIX, era preciso evitar a toda costa que pudieran 

repetirse acontecimientos semejantes y mucho más durante la estancia de la familia real, a pesar 

de que también en los años anteriores, a causa de la guerra y el bloqueo, el trígo había escaseado 

bastante y el precio había sido muy alto. 

Según escribe Amat i Cortada el 21 de marzo: "... Lo que esperam ab candeletes, com se 

sol dir, és blat, d'est que n'estam d'allo ben escassos per lo abast del públic en esta capital, motiu, 

est, d'haver-se tingut que pujar el pa. Bastiments de blat que ja queden carregats en Tortosa, per 

donar-nos pa a tots; benvingut sia lo número fins a vuit mil quarteres, ab lo demés b l a t Y 

dos días después, "... Han arribat ja (grades a Déu) a est port, des de Tortosa, en llaüts.flns al 

numero de 5.669 quarteres de blat, ara est per una setmana; i a poc a poc vindrá el demés per 

subvenir a Barcelona, que és una boca formidable i que necessita per tot l'any, per satisfer-la, 

fins a dos-centes mil quarteres de blat, sent lo género est de primera necessitat; i tants menjapans 

forasters com hi tenim, ab los moltíssims mes que se'ns hi anyadiran a la vinguda de Ss. Rs. Ms., 

que no deixaran de fer prou suar i pruttjar d'enteniment al govern, que ha de cuidar de tants 

abastos per leshores. 

Per mes cuidado que tínguia lo govern, en que no fáltie la provisió, i principalment lo 

quotidiá sustento del pa, en una ciutat populosa com Barcelona, que té la boca molt gran, pot 
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" 3 AMAT I CORTADA, Baró de Maldk Cáaix de Sastre, vol. XXIV. 

per mil incidents faltar o arribar a l'extrem de faltar. En est cas se trobava, no havent-hi ja mes 

hlat que per tres dies; pero ja, grácies al Senyor, han arribat, com ja tinc notat, algunes mils 

quarteres de Tortosa. i s'esperen moltes mes del que es té comprat, i algún embarcat; sent 

l'instant perqué vínguien lo diputat Pía en companyia d'altres comissionats. Pero lo que serveix 

mes de satisfácelo és que, enmig de tais apuros, acaba de descobrir-se un pósit de vuintanta mil 

quarteres, que estava ben amagat i ocultat per la usura d'alguns avaros. 

A penes oí esta novetat lo Sr. governador, que, ressentlt de la picardía, digné mereíxia un 

gros cástig lo duenyo deis blats denunciáis. Pero apar que lo molt llltre. ajuntament, seguint la 

clemencia l bondat que II és propia, comprará tota la partida al matelx preu que els compra lo 

dlt duenyo, anyandint-hi un sis per cent de ganancia, que, calculat, vindrá lo preu a rao de vint-

i-una pessetes la quartera, que és molt barato respecte deis preus tan alts -de trenta-una pesseta i 

fins a quinze Iliures- que s'ha pagat. 

I no obstant que es té per infame una espía, o delator, pero lo bon passamaner queda 

ben lllbre de la infamia, i molt digne de ser premiat, com sens dubte ho fará lo molt llltre. 

ajuntament; l m'alegrarla saber lo nom del delator, i del picaro que ocultava la provisto per afer 

mes negoci i traure mes diners, degollant a tots estos moradors i buscant un trastorn o alvorot. 

Home indigne de viure entre la societar i que deuria enviarse, com a altre, misántropo, a viure 

entre los seites o «caribes»; o bé envíar-lo ais paisas despobláis de la Sibéria Y el 25 de 

marzo, "... Així també lo arribo de tants géneros, y comestibles, principalmeni de blat, que cada 

día ne arriba, tenint yá (á Deu gracias) á tota esta penuria fora, y ab la bona direcció en est ram 

del diputat Don Juan Canaleta, no tenint já que bosquejar per blat, y menos ab la próxima bona 

cullíta, ques conia abundant per tot, y de mes fruits á continuarla á benehir Deu Nostre 

Senyor"^''^. El día 4 de abril señalaba que la ciudad disponía de más que una suficiencia para el 

consumo cotidiano, y a ello se añadía que con la paz general y el cese de la olla pública se 

traducía en abundancia de dinero, géneros y efectos. 

Pero a pesar de estas importaciones ya arribadas, y de la esperanza de una buena cosecha, 

el Ayuntamiento siguió preocupándose por asegurar plenamente el abasto de trigo. Sin embargo, 

persistían aún los problemas a principios de mayo. La Junta de Conferencias sobre el abasto del 
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•'"'* A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 4 de mayo de 1802, fol. 189v-190r. 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 7 de mayo de 1802, fol. 195v-196v; 8 de mayo de 1802, fol. 197r. 

pan señaló al Ayuntamiento de que había llegado a su conocimiento de que por tierra y por mar 

se estaba extrayendo el pan del abasto de la capital en grandes cantidades para negociar con 

dicho artículo en Mataró y otros pueblos de los alrededores. Por tanto, era preciso corregir este 

abuso perjudicial a los caudales de la administración y a las existencias del trigo, apremiando al 

Ayuntamiento que a la mayor brevedad propusiese medios para solucionar el problema y las 

enormes perdidas que desde hacía tiempo estaba experimentando, acabando de agotar por 

momentos los cuantiosos caudales que tenía a préstamo la administración de dicho abasto'''". 

No obstante, si se prohibía la extracción del pan de la ciudad había entonces que socorrer 

a los pueblos, para cuya ayuda una parte de la comisión que nombró la Junta para resolver el 

problema pensó que sería útil poner tablas de pan en las puertas de la ciudad para los de afuera, 

vendiéndose allí a todo su coste y costes; y otra parte opinó que no se socorriese con pan pero sí 

con trigo siempre que se pudiese, circunstancia que sería factible mientras que la Admirüstración 

tuviese más de 25 cuarteras, vendiéndose dicho trigo en im almacén, tal y como se realizó en 

1798. El decano de la Real Audiencia, que presidió una de las Juntas de conferencias celebradas, 

hizo saber al Ayuntamiento que era más partidario de la idea del almacén, vendiendo trigo en 

pequeñas cantidades. También se expresó la idea de destinar una cantidad fija de trigo con que 

socorrer por una vez a los pueblos, pero que no fuese abriendo el almacén sino entendiéndose la 

Junta de Administración con el corregidor y este con las Justicias de los Pueblos para que estos 

mismos arreglasen el modo de distribuirse entre eUos la partida que se les destinase. Al final, se 

decidió que era mejor esta última solución''''*. 

Sin embargo, a finales de mayo la situación varió radicalmente, el comercio se reactivó y 

las importaciones de trigo y toda clase de víveres immdaron el mercado barcelonés. A principios 

de junio, Miguel de Prats y Vilalba, en contestación a una representación del día seis donde el 

Ayimtamiento pedía que reviviese en la Admirüstración el uso de la más rigurosa privativa en la 

fabricación y venta del pan, hizo saber que el Ayuntamiento, en uso de las facultades que se le 

habían concedido por decreto del día 23 de noviembre anterior, podía proceder a la prohibición 

absoluta por entonces de fabricar pan los horneros sin excepción del de talla, avisando de ello a 
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™ A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 9 de junio de 1802, fol. 225v-226r; 15 de junio de 1802. fol. 228r; 
A.C.A., Expedientes de ta Real Audiencia, reg. 1222, fol. 292r y v, 
" ' A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 18 de junio de 1802. fol. 233v-235v. 
" * A.H.C.B.. Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 22 de junio de 1802, fol. 237r y v. 

A.H.C.B.. Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 25 de junio de 1802, fol. 242r. En la carta relativa a dicha elección 
se tuvo presente que: 

"Los Diputados y Sindico Personero han representado al Rl. Acuerdo, que por razón de su insituto parecía deber 
ser indibíduos de la Comisión, dada, a los Sres. Oydores Soler y Fortuny, y dos de los Regs. que V.S. nombrase, a fin de 
tratar de medios, y arbitrios para bajar el precio del pan, durante la mancion de SSMM y familia Rl en esta Ciud. capaces 
de resarcir la perdida que pueda ocasionar esta baja. 

El Rl. Acud-. en su vista, oido en voz el Fiscal de S.M. y con presencia de lo representado por V.S. con fecha 
de ayer, con consideración, a que alguno ü algunos de los arbitrios que se propusieren puede suceder el que recaigan sobre 
aquellos abastos que mas bien puedan soportarlos, y sean en menos perjuicio del Vecino Pobre, y que conviene ganar 
los momentos, evitanto todo motivo de que se retarde un asunto y obgeto de tanta impártantela. Ha resuelto prevenga a 
V.S. de su orden como executo: Que nombre V.S. uno de los Diputados que con el Sindico Personero sean también de 
dicha Comisión o Junta, avisándome el que se eligiere para noticia del tribunal. 

Dios Gué a VS. muchos años. Barná 23 de Junio de 1802 

Miguel de Prats y Vilalba 

Al Ayuntamiento de esta Ciudad" 

los Prohombres del Gremio, circunstancia a la que se había negado, como hemos visto, Francisco 

Pla ' « . 

Poco después la situación se suavizó. Se volvió a insistir sobre el aprovisionamiento de 

trigo e incluso fue debatido si sería conveniente entregar alguna porción de existencias a los 

panaderos con libertad de vender pan durante la estancia de los monarcas, o bien permitir que 

todo panadero y vecino pudiese amasar y vender libremente pan durante dicho tiempo al precio 

que se les arreglase a fin de asegurar que las existencias de trigo no quedarían sin consumo'". 

Ante la circunstancia de que la administración del pan había sufrído pérdidas a causa de los altos 

precios a que se habían acopiado los trigos y de que estaba deseosa de lograr este preciso abasto 

con la moderación posible de precios, se acordó crear una junta compuesta de dos oidores de la 

Real Audiencia -Josep Soler del Olmo y Manuel de Fortuny-, y dos regidores del Ayuntamiento a 

fin de que tomasen a su cuidado y estudiasen los arbitríos y fondos que confrontasen las 

razonables perdidas que pudiesen resultar de la baja que se hiciese en los precios del pan"*. El 

Ayuntamiento tuvo que nombrar, además, un diputado a fin de que, junto con el Síndico 

Personero, se integrase en la Junta formada poco antes, en vistas de tratar conjuntamente los 

medios y arbitrios para bajar el precio del pan durante la estancia de los reyes en la ciudad: el 

diputado elegido fue Juan Canaleta"'. 
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A.H.C.B., Político. Real y Decretos., año de 1802, vol. a, fol. 385r y v. 
' * " AH.CB. , Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 6 de julio de 1802, fol. 253r. La comunicación en cuestión decía lo 
siguiente: 

"Los Sres. Directores Gráles del Banco Nacional de Sn. Carlos con oficio de 23 de Junio ultimo ru>s dirigen 
copia de una Rl. Orden que por el Ministerio de Hacienda se havia comunicado á dho Establecimiento confia de 19 de 
dho Mes por la qual concede S.M. la extracción del Dinero necesario para la compra de las 2100 qr-s. de trigo que ha 
solicitado V5. como continuación de la Gracia concedida en el año de 1799 para el abasto de Pan de esta Ciudad, con 
libertad de drds, y previniéndonos dhos Sres. Directores que nos pongamos de acuerdo con V.S. para su puntual 
cumplimiento respeto de que esta Gracia se limita por dha Rl. Orden hasta que reciba VS. los socorros del presente año. 
Lo ponemos en noticia de V.S. esperando se servirá decirnos lo que sobre el particular tenga por conveniente. 

Dios gué á V.S. ms. as. Barná P de Julio de 1802 

Ramón de Llordella é hijo 

Al Ylltre. Ayuntamt". de esta Ciudad" 

A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b, año de 1802, fol. 3r; A.C.A., Expedientes de ¡a Real Audiencia, reg. 
1222, 1802, fol. 285r y 292v, hace mención de una extracción de trigo del extranjero. 
' * ' Vid. al respecto el apartado 3.1. 

El día 2 de julio escribe Amat i Cort;ada: "Lo «Diari» estampat d' avui porta grossa 

cantitat de moneda en «pesos fuertes» arribada de Veracruz, ab sucre, grana, anyil y altres 

géneros. Com també de V Havana y de Kdnigsberg i Danzig; del primer, setanta-sis lastres de 

blat, i del segon, 88 lastres de blat; ab tot lo que per ara no pot patir lo eos, ni la butxaca; 

Gracias a Deu, i encara que de tot sen consumirá molt a la vinguda en Setembre de Ss. Rs. Ms.". 

Y el seis de julio llegó la noticia al Ayuntamiento de que los directores generales del Banco 

Nacional de San Carlos -según aviso de Ramón de Llordella, comisionado principal de 

consolidación de vales de Barcelona-, habían enviado una copia de una real orden según la cual 

Carlos IV concedía la extracción del dinero necesario para la compra de dos mil cien cuarteras de 

trigo que solicitó el Ayuntamiento como continuación de la gracia concedida en el año 1799 para 

el abastecimiento de pan de la ciudad con libertad de derechos'*". 

Al tratar el tema de la mejora y el empedrado de las calles, hemos esbozado, en el punto 

sobre la solicitud de prolongación por un año de las rifas que se llevaban a cabo semanalmente 

para atender a obras públicas varias, que esta petición no resultó ajena al arreglo del precio del 

pan'". Efectivamente, el marqués de Monistrol expuso por aquel entonces en Junta, junto con los 

ya concurrentes oidores Josep Soler del Olmo y Manuel de Fortuny, de los medios que pudieran 

haber para bajar al público el precio del pan con motivo de la llegada de los monarcas, y si bien 

fueron varios los pensados para hacer frente a la pérdida que resultaría a la Administración, no se 
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encontraron otros que el solicitar permiso al monarca para que durante su estancia en la ciudad se 

hiciesen bailes públicos y el de que se continuasen por un año las rifas practicadas. El producto 

íntegro de una cosa y otra debía de aplicarse en favor de la Administración de pan, pues se 

entendía que se necesitaba todo para cubrir su pérdida. 

Se decidió entonces pasar al Capitán General la representación que la Junta de Obsequios 

había escrito para dirigirse al monarca en solicitud de la continuación de las rifas, pero en el papel 

acompañatorio propuesto debía añadirse, para información del conde de Santa Clara, lo habían 

expuesto al Ayuntamiento los vocales que trataron en Junta, junto a los dos oidores, relativo a los 

medios que pudiesen haber para bajar el precio del pan, e informar así mismo al Capitán de lo 

que al Ayuntamiento se le ocurrió en dicho tema. 

Lo que planteó el consistorio fue lo siguiente. Al haberse encargado al Ayuntamiento el 

abasto del pan por la Administración y no disponiendo de caudales para el giro, se le otorgaron 

de la tabla de Comunes Depósitos, preguntándole antes cómo podrfa asegurarlos. A ello contestó 

que con el mismo abasto, por lo cual se debía hacer una baja con conocimiento o exposición muy 

factible de pérdida, faltando la seguridad de un reintegro fundado en la venta al coste y costas. De 

los dos medios pensados para enmendar la pérdida segura que había de tener la Administración, 

no se ofrecía reparo alguno en que serfa de gran utilidad el de los bailes, cuyo ingreso de 

producto sería rápido, pero el de las rifas sería tardío, y al paso que la pérdida de la 

Administración serfa cuantiosa y efectiva, el reemplazo no se veriflcarfa sino muy lentamente, lo 

cual la pondrfa en graves dificultades para cumplir sus contratas y pagar los trigos comprados y 

que fuese comprando. De todas formas se planteó que ni aún esto sería seguro porque no lo era el 

éxito que tendrían las rifas, y la experiencia les había enseñado que, por más concurridas que 

fuesen al principio, iban decayendo de forma paulatina después, lo cual dejaba muy expuesto al 

reemplazo el caudal perdido, suponiendo que se necesitaría el íntegro producto de las mismas y 

que este fuese la cantidad que se había calculado. Se opinó también que la baja del precio del pan 

se hacía en la ocasión en que menos lo necesitaba el pueblo, por abundar los trabajos en casi 

todos los oficios y pagarse en algunos los jornales de los trabajadores a una cantidad muy alta. 

Como no había seguridad de que a la entrada del invierno -en que habrfan cesado ya los trabajos 

extraordinarios y, por consiguiente, los jornales tan altos-, no se hubiese de subir otra vez el 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 3 de agosto de 1802, fol. 287v-289r. 

precio del pan, parecería haberse hecho la baja más en beneficio de los forasteros que vendrían 

para la venida de los monarcas que en el de los propios vecinos. Pero, sobre todo, que si bien todo 

el público tomaba con resignación el que se mantuviese alto el precio del pan en la temporada 

que era preciso por razón de los precios a que era notorio que se habían pagado los trigos, 

siempre que se supiese que habían caudales consignados para compensar las pérdidas y no siendo 

posible que cada particular se hayase informado plenamente de la insuficiencia de ellos -como lo 

estaba muy bien de los precios a que se iban comprando los trigos-, no sería fácil dar a creer al 

pueblo que no habían existido caudales suficientes para evitar el alza cuando se tuviese que hacer, 

lo cual era un tema que siempre le era sensible y por lo mismo convenía quitarle toda ocasión de 

que se pudiese figurar que no era necesaria. 

Sobre todo ello el diputado Francisco Pía pidió que constase su voto respecto a que se 

pidiesen los dos arbitríos de bailes y continuación de las rifas para aplicarse el producto de bailes 

a la enmienda de la baja del pan, y el de las rifas para esto mismo y para el de la obra proyectada 

de conducción de agua por la Rambla, para lo cual, sabiendo que varios particulares concurrirían 

al gasto de dirigir el agua de sus barrios, estaban convencidos de que no se necesitaría gastar 

mucho más de lo que se había destinado ya de los fondos de rífas'*^. 

Posteriormente, siguiendo la petíción de Francisco Pía y Juan Canaleta, se llevó a cabo un 

estudio. La harina de trigo que había comprado la Administración desde el día 25 de mayo último 

a 11 de agosto eran 70390 cuarteras; el consumo que había tenido la Admirüstración desde 27 de 

julio a 2 de agosto había sido de 197030 libras, seis onzas de pan blanco y 366.762 de segunda 

clase, por lo que arreglado según el juicio de un experto en 23 de julio, en el supuesto de hacerse 

la baja de dos dineros por libra en el último, se perderían por cada cuartera 1 libra 5 dineros en 

vez de 7 sueldos y 10 dineros que decía el experto. Que lo que se quedaba debiendo en 11 de ese 

mes a varíos comerciantes por trigos y harinas que se les habían comprado eran 903.161 libras, 2 

sueldos, y 11 dineros; y que las existencias de la Admirüstración en el propio día eran entre trigos 

y harinas 94.821 cuarteras. Por ello, atendiendo el Ayuntamiento a la proposición del diputado 

Pía y de todo cuanto quedó referido, y no hallando medios con que cubrir el importe de la baja, 

sintiendo no poder dar el pan a menor precio y a vista de las resultas que tendría para la 



470 

' * ' AJI.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 7 de septiembre de 1802, fol. 353v-354r. La carta enviada fue la 
siguiente: 

"Ylle. S°-r. 

La Junta de conferencia sobre el abasto de Pan de este Publico, habiéndose tratado en ella de la mejora que se 
quiere, y conviene hacer, en el de primera clase, mezclando en las arinas que tiene la administración, una tercera parte de 
trigo de superior calidad; Y teniendo entendido que el que existe actualmente de Quebek y Filadelfia, es poco á proposito 
á dho fin. Ha acordado, qe. para verificar la Irdlcada mezcla, se hace preciso comprar, del á3& qes. de trigo del pais; 
Pero qe. estas compras, importa se hagan con las debidas precauciones, y con el más. sigilo, a efecto de evitar la 
Influencia qe. de lo contrario podría tener en la alza de los precios de los trigos. Lo que de orden de la misma Junta 
participo á. VS. para su íntellgecla". 

Dios gué a VS. ms. as. Barná 30 de Agt". de 1802 

Dn. Joseph Comes 

Ylle. S'r. Ayuntamiento de esta Ciudad" 

A.H.C.B., Político. Real y Decretos., año de 1802, vol. b, fol. 195r. 
'*'* A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 7 de septiembre de 1802, fol. 354v-355r. Por la importancia del 
tema, resultan innumerables las noticias que el Libro de Acuerdos del año 1802 recoge relativas a cualquier aspecto 
concerniente al pan. Nosotros hemos utilizado aquellas que más directamente se centraban en relación con la venida de 
Carlos rv a Barcelona. No obstante, queremos dejar constancia de las fechas y foliación de todas aquellas noticias que, 
en un estudio monográfico dedicado solamente al abastecimiento del pan y la provisión de trigo a principios del siglo 
XIX en la ciudad de Barcelona, resultarían poco más o menos que imprescindibles: 23 de febrero, fol. 9 Ir; 3 de marzo, 
fol. 105r; 5 de marzo, fol. 116r y v; 6 de marzo, fol. 117v-124v; 7 de marzo, fol. 125r-129r; 9 de marzo, fol. 132v-
133r; 10 marzo, fol. 133v-134v; 11 de marzo, fol. 135r y v, fol. 137v-141v; 16 marzo, fol. 148r-150r; 17 de marzo, 
fol. 152v-153v; 23 marzo, fol. 153v-159r; 9 de abril, fol. 175r; 4 de mayo, fol. 189v-190r, fol. 192 r y v; 4 de junio, 
fol. 223v-224r; 18 de junio, fol. 236r y v; 20 de junio, fol. 235v-237r; 22 de junio, fol. 238v-239v; 25 de junio, fol. 
245v-246v; 2 de julio, fol. 215r; 14 de agosto, fol. 311v; 20 de agosto, fol. 320v-321r, fol. 321v-322r; 24 de agosto, 
fol. 324r. fol. 327v; 29 de agosto, fol. 334v; 31 de agosto, fol. 338r y v; 5 de septiembre, fol. 353r; 7 de septiembre, 
fol. 354r y v; 22 de septiembre, fol. 376v; 22 de septiembre, fol. 376v-378r; 24 de septiembre, fol. 376v-378r; 26 de 
septiembre, fol. 380v: 2 de octubre, fol. 387v-388r; 6 de octubre, fol. 390v; 8 de octubre, fol. 391v-392r; 12 de 

Administración porque disminuyéndose progresivamente los fondos de la misma no podría esta 

dar el abasto y satisfacer a sus acreedores, se decidió plantear todo el problema a la Real 

Audiencia para que decidiese lo más conveniente. 

Al final, para evitar el mayor dispendio posible y favorecer a la población y visitantes de 

paso, se decidió fabricar las dos clases de pan que propuso la Junta de Administración: un pan 

blanco de dos partes de harina de Barriles y otra de trigo de la mejor calidad, y un pan 

denominado de segunda clase. No obstante, como el trigo del que se disponía en aquellos 

momentos era extranjero y no resultaba idóneo para utilizado en una mezcla, se decidió comprar 

-extremando las precauciones, a fin de evitar un alza de los precios- de dos a tres quintales de 

trigo del país'*'. Se acordó también, a petíción de la Junta de Administración, poner un director 

para la supervisión de la fábrica y venta de pan, quien, junto con la experiencia del regidor y el 

diputado de cada Junta, debía solucionar cualquier problema que surgiese'*'*. 
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octubre, fol. 393T; 19 de octubre, fol. 396r y v; 22 de octubre, fol. 398v-399r; 26 de octubre, fol. 399r y v; 16 de 
noviembre, fol. 407r, fol. 409r y v; 7 de diciembre, fol. 423v; 8 de diciembre, fol. 424r y v; 17 de diciembre, fol 428r 
y v; 19 de diciembre, fol 43Ir y v; 24 de diciembre, fol. 434v, fol. 438r; 28 de diciembre, fol. 438v-439v; 29 de 
diciembre, fol. 440r-441r. 
'** A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 18 de junio de 1802, fol. 233v-234v. 
' ** A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 6 de julio de 1802, fol. 252r y v. 
' * ' A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 23 de julio de 1802, fol. 274r. En los Expedientes de Ceremonial se 
haya la siguiente carta justificatoria de lo anterior: 

"M.Y.S. 

Sin embargo a que estoy intimamte. persuadido de qe. la escasez de Paja, qe. se padece en esta Ciudad, no es 
efecto de mis providencias para asegurar la Rl. Provisión de este ramo, que tengo dadas con arreglo a las Rs. ordenes, e 

Gracias a todas las medidas previsoras adoptadas por el Ayuntamiento, y sobre todo 

debido a las importaciones, fue posible garantizar la abundancia del pan y el mantenimiento de 

irnos precios que al final resultaron incluso inferiores a los de los anteriores años de crisis. 

5.2. La paja 

La paja constituyó otro artículo de gran importancia, pues se necesitaría en gran cantidad 

para las caballerizas y tropa de la casa real y era preciso hacer acopio de ella. A mediados de 

junio empezó a planterase si, junto con la cebada, su arrendamiento sería mejor proponerlo 

directamente a un particular -Gibert Hermanos y Comp*., quienes habían presentado un 

memorial- o bien sacarlo a subasta'**. 

Mientras se debatía la cuestión, se acordó el embargo de la paja de la ciudad y sus 

alrededores, desde Badalona hasta Sant Bol de Lobregat, asegurándose a los perjudicados que tal 

prevención sólo sería mientras durase la estancia real'**. Esta fue una medida muy mal acogida. 

Amat i Cortada escribe en su Calaix de Sastre el 14 de julio: "No sia alguna tropelía de algii deis 

que cuydian de la palla, que la ha passada á embargar tota per lo Rey, de gran perjudici tal 

providencia ais Srs. que teñen hísendas per aqui, ais masovers, y á las muías, y demes animáis 

per la labranza, molt degut, que al Rey, no li faltia palla ... Per lo en quant a mi, puíx que á 

Joseph Cudina masovér de can Xarricó del Hospitalet, se li ha passat á embargar per lo Rey, fins 

a 300 quintas de palla Al final, la ciudad acabó por quedar falta de este artículo por lo que se 

hizo necesario levantar el embargo en los pueblos de San Gervasio, Sarria y San Just Desvem para 

que pudieran abastecer a la plaza de Barcelona'*'. 
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instrucciones qe. rigen en el Particular, sino que ¡o es; o bien de ta esperanza de los Cosecheros, de vender mientras esté 
aqui la Corte, a precios mas subidos este articulo, o bien de qe. esta misma esperanza haya excitado la actividad de 
algunos especuladores; paso ahora mismo la correspondiente orden de mi Subdelegado, p- qe. desde luego levante el 
embargo en los Pueblos y términos de Sn Gerbasio, Sarria y Sn Justo desvern; cuyos Pueblos por ser de los mas 
inmediatos a esta Plaza, podran abastecerla en el Ínterin que se concluye el repartimt^. en los demás comprendidos en el 
embargo, p* asegurar la importantísima e indispensable Provisión de las Caballerías de la Casa Rl. y de la tropa. 

Yp- qe. V.S. quede mas evidentemente asegurado de qe. dha Provisión no ocupa toda la Paja de la pnte cosecha, 
adjunta remito a V.S. la relación* de la que han declarado las Justicias de los 6 Pueblos que espresa, de la que se ha 
dexado á la libre disposición de sus Dueños, y de la que se les ha mandado que traigan p- la referida provisión. 

Yo espero que haciéndose V.S. cargo de los preferente qe. ella es; a qualqr* otra atención hechura también de 
voz qr. en el momento, a una prueba de mis deseos de contribuir al alibil del Pueblo, la providencia qe. acabo de tomar = 
Dios ge. a V.S. ms. as. Barn-. 21 de Julio de 1S02 = Blas de Aranza = M.Y. AyíK de esta Ciudad. 

*Relacion de la Paja qe. en la pnté Cosecha del año 1802 se ha cogido en los términos de los Pueblos, que 
luego se expresarán contada según según las notas pntadas. pr. las Justicias y Ayt^s. de los mismos Pueblos, de la 
Cantidad qe. se ha dexado a libre voluntad de los cosecheros, y de la qe. se les ha repartido p- la Rl. Provisión de esta 
Plaza; todo pr. quintales del Peso Catalán, es como sigue. 

Pueblos Paja qe. han 
cogido 

dexadaen 
poder de 
los cosehs. 

Destinadadap-
la Rl. Proven. 

Badalona-
Sn Adrián de Besos 

Coloma de Gramanet 
Sn Andrés de Palomar 
Harta 
Sn. Martin de Provertsals 

8039 qles. 
291 

1213 
7528 
770 

6535 

4379 qles. 
214 
882 

3797 
507 

4415 

3360 qles. 
77 
331 

3731 
163 

2120 

24376 14294 10082 

Nota 

Que ademas de la Paja que se expresa quedar a disposición de los respectivos cosecheros en Badalona, Sn 
Andrés de Palomar, y Sn Martín de Provensals, se ha dexado 800 raciones en cada uno de estos Pueblos p- el subministro 
de las tropas de transito, cuya Paja no ha entrado en la suma, de la qe. ha producido cosecha - Barná 20 de Julio de 
1802". 

No obstante, al día siguiente de la llegada de los reyes, saltó la alarma: había falta de paja 

en la ciudad. A petición del marqués de Palmerola, la Junta de Almotacenía debía de 

responsabilizarse de este problema y arreglar rápidamente la situación. Se envió entonces una 

carta a las "... Justicias de los Pueblos de Sarria, Sans, Hospitalet, y Prat..." a fin de que se 

presentasen en un punto cercano a la oficina del peso para distribuir entre ellos la paja existente, 

prefiriendo que la compra la realizasen los que la hacían para cabaUerias propias o de sus amos a 

los que traficaban para revenderla. Como aquel había sido un asunto urgente de resolver, el 

marqués de Palmerola, haciendo las veces de regidor decano por indisposición del conde de 
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' ** A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 12 de septierntae de 1802, fol. 364v-365r; 13 de septiembre de 
1802, fol. 366r y v. 
'** A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. a, año de 1802, fol. 397r. 
' * " AJI.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b, año de 1802, fol. 15r; 16 de julio de 1802, fol. 43r-44r. 
' * ' A.H.C.B., Expedientes del Ceremonial, año de 1802, caja n*' 7. Noticia fechada en 20 de julio. 
792 "£i ^j. Miguel Cayetano Soler con fecha de 31 del anterior me dice lo que sigue. 

«Excm". S"r.= Aunque he dado cuenta al Rey de la representación de V.E. de 21 del corriente y de la que 
acompaña la del Ayuntamiento de esa Ciudad en solicitar de libertad de derechos de los varios comestibles que 

Crexell, decidió que todos los problemas que exigiesen una rápida solución, y a fin de no 

perjudicar al servicio del rey o al público en la dilación que tendrían si fuesen convocados en 

Ayuntamiento, siguiesen el mismo camino de ser consultados a las personas a cuyo cargo 

correspondiese'**. 

5.J, El carbón, la leña y el aceite 

A finales de jurúo, Antonio Saladrigas, Gabriel Molins, Juan Saladrigas y Josep Baüle 

presentaron solicitudes para proveer a la ciudad de carbón, leña y aceite durante la estancia de los 

reyes, petición en la que también incluyeron la paja. Poco después, tras esta iniciativa, Miguel de 

Prats y Vilalba previno al Ayuntamiento de orden del Capitán General para que el sábado día 3 de 

julio entregase un informe sobre las propuestas recibidas'**, las cuales habían sido primero leídas 

por el marqués de Puertonuevo, antiguo miembro de la Jimta de Almotacenía que había elaborado 

im informe al respecto, y luego pasadas al Ayuntamiento. Pocos días después, el mismo Prats y 

Vilalba informó que estudiados los memoriales y el informe del Ayuntamiento, decidió no dar 

curso a las solicitudes porque eran exorbitantes los precios y condiciones propuestos'*". 

A mediados de julio, la Junta pensó que seria una buena idea solicitar a Carlos IV que 

tuviese a bien que durante su estancia en la ciudad exonerase de derechos reales el carbón, la leña, 

la came de tocino -vivo y muerto-, la manteca de cerdo, los corderos, los cabritos y cochiitíllos de 

leche, el queso de leche y manteca, todo género de aves y caza, los huevos, las fmtas verdes y 

secas, la hortaliza, el aceite, la cebada, algarrobas y habones, el cebo y la cera, que eran los ramos 

más precisos y sólo podría lograrse la abundancia viniendo muchos de ellos del extranjero. No 

obstante, tal petición debía pasar primero por el visto bueno del Capitán General, quien debía 

cursarla al monarca'*'. A pesar de los esfuerzos realizados, el rey no se avino a ello'*^; tampoco 
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especificaba, sin embargo atendiendo SM. á que en esta Corte se exigen mayores derechos en ellos que en esa Ciudad y 
demás del Reyno; á que no se hizo igual novedad en las detenciones y tránsitos del viaje de SS.MM. á Sevilla en el año 
de 1796, y á que su importe es muy indispensable para subvenir á las urgentes obligaciones de la Corona, sin que aquel 
corto gravamen, que quedará superabundantemente compensado, pueda influir al obgeto a que termina la solicitud de 
dicho Ayuntamiento, ha venido SM. en mandar que no se haga novedad alguna en este punto. Y de su Real Orden lo 
participo á V.E. para su gobierno y del Ayuntamiento». 

Lo traslado á VS. para su noticia y govierno del Ayuntamiento. Dios Gue. á V.S. ms, as, Barcelona 6 de 
Agosto de 1802. 

El Conde de Sf-Clara 

Al Corregidor y Ayuntamiento de esta Ciudad" 

A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b, año de 1802, fol. 116r. 
A.H.C.B.. Político. Real y Decretos., vol. b, año de 1802, fol. 105. Petición fechada en 4 de agosto. 
AJH.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 27 de julio de 1802. fol. 280r y v. Según puede leerse en una carta 

de los Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento: 

"El S'r, Dn. Domingo de Grandallana con fha de 17 del actual me dice lo qe. sigue. 
«En vista de lo qe. representa VS. en carta de 9. del actual acerca del surtido de carbón p-. esa Capí, durante la 

permanencia del Rey y demos Personas Rs, en ella ha determinado S.M. que por ese comandante Militar de Marina y los 
de las demos Provincias de la Compreenslon de ese Prind-. se expidan con arreglo a ordenanza de Montes los 
correspondientes permisos en sus respectivos distritos p- la corta de leña y arboles inútiles a uso de Marina p- la fabrica 
de todo el carbón necesario en dita épocap° las referidas atenciones». 

Lo traslado a V.S. ms. as. p- su noticia y govierno del Ayt-. de esta Ciudad = Dios gue a VS. ms. as. Barca 23 
de Julio de 1802 = El Conde de St-. Clara = S'r. Marqs. de Vallesantoro." 

La misma carta se puede hallar en Político. Real y Decretos., vol. b, año de 1802. fol. 70r.; también recoge la 
noticia el A.C.A. en los Expedientes de la Real Audiencia, reg. 1222, fol. 37Iv y 405r. 

hacía desmasiado tiempo que Adrián Marcos Martínez había reclamado al Ayuntamiento y a los 

encargados de la almotacenía las sextas partes de los comisos que afectaban a los comestibles y 

que correspondían, por tanto, al rey'»'. 

Respecto al carbón en concreto, a finales de julio el Capitán General hizo saber al 

corregidor la determinación de Garios IV de que por los comandantes militares de Marina del 

Principado se expidiesen los correspondientes permisos en sus respectivos distritos para la corta 

de leña y árboles del bosque, no útiles a la marina, para la elaboración de todo el carbón 

necesario durante la permanencia del monarca y demás personas reales en la ciudad"*. Sobre las 

mismas fechas, el Gapitán del puerto comunicó a los pesadores de leña y carbón de la Marina la 

orden de que debían sacar del lugar donde estaba emplazada la barraca en la que tenían los 

utensilios del peso, colocándola al final de las que estaban construidas en fila en la playa. No 

obstante, este traslado fue motivo de queja porque se adujo que ponía trabas al suministro de 

carbón acordado, dando motivo a que varios patrones de Malgrat, amparándose en esta excusa. 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 27 de julio de 1802, fol. 282r. 
A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. b, año de 1802, fol. 159r y v. Noticia fechada en 20 de agosto. 

"M.Y. Ayuntamiento de Barcelorui 

M.Y.S. 

Hallándome con orden del R.E. para tener 16 mil libras de cera preparadas solo para su rl. Servicio he estado 
precissado a conocer de las existencias de esta materia en todo el Gremio de Cereros, y he visto por relación firmada que 
me han presentado que ni con mucho tienen entre todos aquella cantidad; por lo qe. tenido que dar cuenta a SM. para 
proveherse por otra parte y he crehido combeniente decirlo a VS. para que en atención a los motivos de Festejos, 
Yluminaciones, y alumbrado precisso de infinitos particulares qe. con la ocassion de la venida de varias cortes han de 
ofrecerse necessariamente, se sirvan providenciar qe. no falte un acopio tan importante. 

Dios gue a V.S. ms. as. Barcelona, 26 de Junio de 1802 

Blas de Aranza" 

presentasen un recurso por otra orden cursada también por el Capitán del puerto. Se acordó 

entonces que la Junta de Almotacenía redactase una representación respecto a las decisiones del 

Capitán del puerto y de otros problemas relativos a abastos a fm de informar al Capitán 

GeneraP^*. Poco después, en una carta concerniente a todo tipo de abastos en general, Miguel de 

Prats y Vilalba puso en conocimiento del Ayuntamiento que el presidente pasaría el 

correspondiente oficio al Capitán del puerto sobre los perjuicios que se supone que ocasionaron 

sus providencias al abastecimiento del carbón''*. 

5.4. El suministro de la cera y las velas de sebo 

Por orden del propio Carlos IV, el intendente Blas de Aranza se vio en la necesidad de 

conocer las existencias de que disponía el Gremio de Cereros, puesto que se le había comunicado 

que sólo para el real servicio serían necesarias dieciséis mil libras de cera. El intendente fue 

entonces informado de que ni con mucho disponían entre todos de aquella cantidad, decidiendo 

entonces este último advertir al monarca de la situación, al mismo tiempo que lo hacía con el 

propio Ayuntamiento y le recordaba que, en atención a los festejos, iluminaciones y alumbrado 

necesario para la gran cantidad de detalles que habían de ofrecerse a los ilustres huéspedes por la 

venida de varias cortes, no debía faltar la cera para ello'^'. A su vez, el Ayuntamiento le respondió 

que agradecía la deferencia con que le informaba de la situación expuesta por el Gremio de 

A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. a, año de 1802, fol. 389r. 
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'** "Muy lie. S"r. 

Enterado y agradecido el Ayunt". del aviso qe. fue serviso V.S. darle con fha de 26 de Junio en punto a la 
noticia qe. havia adquirido VS. de la corta existencia de cera qe. havia en esta Ciudad, hizo de aquella el uso conveniente 
practicando lo qe. estaba de su parte p" procurar qe. no falte p- el consumo extraordin". qe. havrá con la ocasión de la 
prox?. venida de SS.M.M. 

Dios gué a VS. ms. as. como puede. Barna 14 de Agosto de 1802 

Vallesantoro Palmerola Monistrol 

M. Yle. Sr. Dn. Blas de Aranza" 

A.H.C.B., Borradores de los registros de representaciones (1802-1804) 
'** A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial, año de 1802, caja n* 7. Noticia fechada en 26 de junio. 
^"" A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 1 de julio de 1802, fol. 248r. 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 26 de febrero de 1802, fol. 92r y v; 9 de abril de 1802, fol. 174v-
175r; 27 de abril de 1802, fol. 183v; Expedieraes de Ceremonial del Ayuntamiento, carta sin fechar; Borradores de los 
registros de representaciones (1802-1804), carta fechada en 29 de agosto de 1802. 

Cereros, y que tomaría todas las providencias que dependían de su autoridad para que no faltase 

toda la cera que se estimaba necesaria para el consumo particular'**, invitando al intendente a 

continuar cuidando de todo cuanto fuese indispensable a la casa real e informase de aquellos 

abastos que necesitase para su consumo, a fm de hacer todo lo posible para proveerlos'**. De 

todas formas, se decidió dar cuenta a los almotacenes, diputados y síndicos a fm de paliar la 

situación*"". A su vez, los Prohombres del Gremio de fabricantes de velas de sebo, obligados a 

abastecer a la ciudad de este género, se dirigieron al intendente para que impidiese las grandes 

cantidades que del mismo se estaban enviando para los puertos de Mallorca y otros lugares, 

temiendo que de continuar esa postura no podrían hacer frente al gran consumo que se 

esperaba*"'. 

5.5. La cebada 

Casi a finales de agosto, se supo que por la Casa de Mornau se pedía licencia para 

embarcar cien cuarteras de cebada con destino hacia Torredembarra. Sin embargo, sin olvidar, 

por una parte, las consideraciones existentes en favor de la libertad de comercio y, por otra, el 

gran consumo que se esperaba en los próximos meses, el Ayuntamiento acordó suspender la 

concesión y decidió que se tomase exacta noticia de las existencias de esta planta, relación que 

debía ser presentada en primer Ayuntamiento por José María de Ponsich -quien sustituía por 
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'̂'̂  A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 20 de agosto de 1802, fol. 322r; 24 de agosto de 1802, fol. 325v-
326r; 29 de agosto de 1802, fol. 332r. 
^̂ '̂  A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 11 de mayo de 1802, fol. 200r. 

enfermedad en el cargo de administrador de plazas a Vicente de Sistemes-, para poder así 

smninistrarla según los encargos hechos al Ayuntamiento, además de indicar al perjudicado el 

motivo por el cual no se le concedía la licencia. Una vez presentadas las existencias que habían de 

cebada, se decidió permitir el envió de las cien cuarteras a Torredembarra. Posteriormente, al 

Duque de Osuna se le dio permiso para extraer por el puerto de Oradada tres mil fanegas de 

cebada con destino a Barcelona, hecho presente por el Capitán General al Ayuntamiento en 27 de 

agosto*"^. 

5.6. El hielo 

El hielo, o "rúeve" como aparece denominado más comúrunente en la documentación 

original, fue uno de los artículos que más se insistió para que no faltase, siendo elemento 

primordial para la conservación de alimentos y sumamente necesario en aquella época de verano. 

Ya a principios de mayo, el intendente recibió el encargo de la corte para que en la época de la 

venida de los monarcas a la ciudad hubiese abundante prevención del mismo. Este encargo lo 

hizo saber el corregidor, y sabiendo que el arrendador de ese ramo no disponía del grande acopio 

que exigían las circunstancias, esperaba que el Ayuntamiento no omitiría diligencia para que 

hubiese un abasto tan completo como era requerido, sobre todo al haberse hecho un particular 

encargo. Se acordó entonces pedir a la Junta de Almotacenía que examinase y disposiese cuanto 

por parte del Ayuntamiento sería necesario para que fuese seguro y completo el abasto de un 

género que de ninguna manera podía faltar ni escasear*''̂ . 

A través del conde de Crexell, regidor decano, quien expuso lo planteado por la Junta de 

Almotacenía, se decidió dar comisión a un regidor para que en nombre del Ayuntamiento firmase 

el contrato de arriendo de abasto y provisión de nieve de la ciudad a favor de Gerónimo Bartra, 

escultor, cuya puja resultó ser la más efectiva. Este regidor fue el marqués de Puertonuevo, quien 

pudo otorgar y conceder "... al expresado Bartra y a los suyos, y a quien aquel y estos quisieren 

el dró licencia y facultad de hacer entrar en esta Ciudad, y publicamente vender en ella, toda la 
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A.H.C.B. Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 4 de mayo de 1802, fol. 191r, 14 de mayo de 1802, fol. 203v-204v. 
*05 A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 28 de mayo de 1802, fol. 216r y v; 1 de junio de 1802, fol. 221r y 
v; y 222v; 4 de junio de 1802, fol. 224v-225r; 15 de junio de 1802. fol. 226v; y 228r y v; Expedientes de Ceremonial, 
noticia fechada en 6 de julio. 

Nieve necessaria para la provisión y abastos de su Publico, Vecinos y Moradores, lentes, y 

vinientes. Guarnición de la Plaza, Rl. Ciudadela, Marina nueba Población de la Barceloneta ... 

con los pactos y demás circunstancias expresadas en la taba formada para el subhasto de dho 

arriendo, con todas las Clausulas correspondientes y de estilo, con obligación de los efectos de la 

dotación del Aiuntamt^., y no de los bienes de los Señores qe. le componen, por tratar en esto de 

negocio ageno en que les constituyen sus encargos, y con las renuncias convenientes"^^. No 

obstante, algún tipo de problema había surgido en razón de los precios de las pujas por hacerse 

con el arrendamiento que motivó un recurso presentado por el propio Bartra, porque a principios 

de junio empezó a faltar el hielo en los puntos de venta e incluso en el depósito general donde se 

guardaba comenzó a ser escaso. La solución del problema pasó por el abogado del 

Ayuntamiento, y en vista de que los trámites empezaron a hacerse largos, a Bartra le fue 

recordado que, al margen de lo que dictaminase la ley, estaba obligado a abastecer a la ciudad*"'. 

Por cuanto se deduce de la documentación, al arrendador le interesó mucho poder beneficiarse de 

la situación, es decir, al saber que el hielo sería uno de los artículos más necesitados y que por su 

condición no era un producto inmediato de suministrar, quería obtener durante los dos meses que 

la corte residiría en Barcelona los mayores beneficios posibles, aumentando el precio del mismo 

durante aquel período. En realidad, lo argumentado por Bartra tenía su razón de ser: al tener que 

almacenar muchísima más cantidad de la habitual, retenía un género que con el calor perdía 

considerable cantidad, y por ello consideraba como justo y equitativo que esta pérdida fuese 

compensada, solicitando que el Ayuntamiento aceptase que fuese vendido a un cuarto más del 

precio de entonces. 

Como el Ayuntamiento sabía que "... el arrendador por la generalidad de su obligación 

está en la de proveer en toda la cantidad que se necesite, no dexaria de encontrar motivos de 

escusa si la llegase á faltar la provisión para un despacho tan extraordinario y fuera del que 

podía esperar tener quando se executo el subhasto", no dejó de tener presente que "... siendo de 

consideración el que sí para dar el abasto en este extraordinario ha de acudirse a Pozos de 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 13 de julio de 1802, fol. 260v-261v. 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 16 de julio de 1802, fol. 264v. Respecto a las provisiones hasta 

aqui tratadas, pueden hallarse todas las disposiciones pactadas en los Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año 
de 1802, caja n« 7. Noticia fechada en 23 de julio de 1802; Político. Real y Decretos., vol. b., 23 de julio de 1802, fol. 
73r-74r; 20 de agosto de 1802, fol. 159r y v; Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 20 de agosto de 1802, fol. 320v-
321r. En A.C.A., Expedientes de la Real Audiencia, reg. 1222, fol. 530r y v, podemos leer que "se cerclona al Capitán 
General de Mallorca de la venida de SSMM. y se le pide que desde aquel reino e isla de Ibiza se le remita todos los 
víveres, frutos y carbones". 
*"* A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja n** 7. Noticia fechada en 6 de julio. 

mayor distancia de un dia, y recayendo en un genero que de por si se derrite y aniquila, ha de 

ser de un coste también muy extraordinario". Por ello, se reconoció "... que era menester preferir 

a todo la seguridad del abasto, y en este concepto, y que el corto tiempo que queda de aqui 

hasta la venida de SSMM. y lo mucho que se ha de atender y providenciar, no da lugar a que se 

confiera cada asunto con la detención que en otra manera se haría, sino que exige se tomen 

resoluciones executivas, ofreció a dho Arrendador que asegurándose por su parte la total 

provisión se le permitirá vender la Nieve a tres quartos de libra desde primero de Setiembre 

próximo hasta que se vayan de esta Ciudad SS.MM., siendo asi que el Arrendador quería que el 

aumento se le hiciesse desde primero de Agosto, todo lo qual manifiesta al Aiuntamt^. dho Señor 

Corregidor esperando que el Aiuntamt-. lo apruebe en atención a quanto dho Señor dexa 

expuesto". Se dejó a decisión del corregidor el conseguir que Bartra "... se contente con el 

aumento de un ochavo en vez de un quarto, que por dho Señor Corregr. se la ha ofrecido al 

precio de dos quartos á que según su arriendo debe vender la libra de nieve o hielo, para el 

tiempo de que trata la proposición; y de no, se verifique el aumento del quarto"^'^^. Finalmente, 

como el arrendador no quiso conformarse en vender a menos de los tres cuartos la libra de este 

género, el Ayuntamiento aceptó el precio ofrecido, comprometiéndose Bartra en dar toda cuanta 

provisión extraordinaria fuese necesaria durante los dias pactados*"'. 

5.7. La pescadería y el suministro de pescado 

La pescadería, situada cerca de la esplanada, debía de variar por fuerza su ubicación al 

decidir el Capitán General que en el lugar que ocupaba se tenían que constmir caballerizas para 

poner los carmajes de la servidumbre de los monarcas. EUo implicaba necesariamente buscar im 

nuevo punto para la venta de pescado*"*. Los obreros, junto con Antonio de Borras, 
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* ^ A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802. caja n* 7. Noticia fechada en 14 de julio de 
1802. 
* ' ° A.H.C.B., Político. Real y Decretos., vol. a, año de 1802. fol. 285r; 
* " A.C.A., Real Audiencia, Cartas Acordadas, reg. 1019, 1802, fol. 391v; Expedientes de la Real Audiencia, fol. 404v; 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 27 de julio de 1802, fol. 280 r y v.; Político. Real y Decretos., vol. b, 
año de 1802, fol. 71; Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento; B.N.C., Folletos Bonsoms, n* 1858. 

inspeccionaron el terreno de fuera de la Puerta del Mar, frente a las barracas o casillas de madera. 

Este lugar era, en realidad, un cuadrado formado por el espacio que mediaba desde la puerta de 

salida hacia la playa, sitio que a juicio de la Junta de Obsequios era idóneo por su ubicación. 

Dado que la inspección del terreno fue satisfactoria, se acordó arreglarlo para pescadería, y una 

vez finalizada la obra, avisar a los Prohombres del Gremio de Pescadores para advertirles del día 

en que deberían trasladar la venta del pescado, cuya organización por puestos la debían arreglar 

los propios miembros del gremio segtín el orden mantenido anteriormente. Resultó rápido el 

señalar el lugar decidido como nueva pescadería porque era necesario dejar libre el sitio que 

ocupábala otra. Se decidió también que las vendedoras de pescado que se simaban en la Rambla, 

en el recodo donde existía ima tabla de vender carne, abandonasen aquel sitio y se procurase 

situarlas junto al peso de la paja, a la entrada de un huerto cercano que allí había, indemnizando al 

dueño del perjuicio que le podía causar esta circunstancia durante aquellos meses, aunque antes 

debía de pactaree con él este punto*''̂ . 

Poco tiempo después, D. Domingo de Grandallana, teniente general de la Armada, que el 

día 13 de abril había ocupado por orden de Carlos IV la Secretaria de Estado y Despacho de 

Marina*'*', informó al Comandante Militar de Marina de la capital que el rey había aceptado lo 

propuesto por el Ayuntamiento en fecha de 10 de julio respecto a que pudiesen equiparse todas 

las parejas de bou que hubiesen en la provincia para surtir de pescado a la capital durante la 

peraianecia de los monarcas, orden que se le hizo saber al Capitán General y que este transmitió a 

su vez a la Real Audiencia y al corregidor*". 

Cuando ya parecía que el asunto del traslado de la pescadería estaba resuelto, surgió un 

nuevo tipo de impedimento. El alcaide de la ciudad supo que el común de pescadores de la 

ciudad había escrito un memorial al Capitán General para indicarle que el lugar escogido como 

nueva pescadería no era de su agrado, y este decidió que era un problema que debía de resolver el 

corregidor. Finalmente se determinó que fuese el Ayuntamiento quien indicase un nuevo lugar, 
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*'2 A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamlerüo, 27 de julio de 1802, fol. 283v-284r. 
* " A.H.C.B., Expedientes de Ceremomial del Ayuntamiento, año de 1802, caja n** 7. Noticia fechada en 3 de agosto. 
*'"* AH.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 6 de agosto de 1802, fol. 294 r y v. 
*'* A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 19 de agosto de 1802, fol. 319r; 24 de agosto de 1802, fol. 327r. 

pero antes debía de saberse por qué razones la Junta de Obsequios había elegido el sitio 

anterior*'^. Esta última expuso que había decidido aquel lugar porque pensó que la olor de 

pescado no molestaría a nadie al estar en medio la muralla, sin plantearse nuevas cuestiones. Pocos 

días después, el Capitán General hizo patente que era inminente la necesidad del uso de la antigua 

pescadería para colocar los coches del servicio del monarca y que por tanto se debía resolver 

rápidamente la solicitud que tenían pendiente los pescadores. La Junta transfirió entonces la 

decisión de un nuevo lugar a los propios pescadores, quienes debían asumir ahora los costes y 

poner en conocimiento de los obreros las quejas planteadas*''. 

-El nuevo lugar escogido fue en el Paseo de la Esplanada, cerca del lavadero, y pronto se 

supo también que los pescadores habían aducido en su memorial que el fuerte viento que 

normalmente soplaba en la ciudad podía hacer que llegase a palacio el olor a pescado*'"». El 

Capital General decidió que las nuevas obras de la pescadería debían de dar inicio el 20 de agosto. 

El regidor obrero Rafael de Esteve debía ser el responsable de gestionar el uso de este espacio, 

pero un accidente que sufrió en una pierna le impidió ocuparse de ello, así como tampoco pudo 

asumirlo Ignacio de Gaiolá, el otro regidor obrero, por el gran trabajo que tenía en aquellos 

momentos por la cuesfión de los alojamientos. Se nombró entonces a Bernardo Bransi para 

hacerse cargo de este tema, quien a los pocos días hubo ya de dirimir entre los pescadores y el 

Comandante Militar de Marina porque este último, según denuncia de los primeros, no permitía 

que se gastase el dinero de la caja del gremio para hacer un cubierto en el lugar escogido como 

pescadería provisional. Como el asunto fue llevado en Ayuntamiento, se decidió advertir al 

Comandante de que el consistorio no se hacía responsable de los resultados de este abasto*'*. 

A finales de agosto, la venta de pescado aún no se había formalizado. Los obreros 

denunciaron que las pescaderas continuaban ejerciendo su trabajo en portales o tiendas de la calle 

de Calders y otras calles cercanas al Palacio, sin pasar a ocupar el sitio que se les había destinado 

en la Esplanada porque no era cubierto. Se acordó informar de ello al Capitán General para que 

decidiese escoger un punto donde reunir a estas pescaderas a fin de que los compradores tuviesen 
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*'* A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 29 de agosto de 1802, fol. 335r y v. La carta informativa decía así: 

"Excmó Señor 

Desde que fue preciso que se separasen de la Pescadería las Pescaderas por necesitarse aquel sitio para otro 
objeto con motivo de la venida de SSMM. y para durante su mansión en esta Ciudad, si bien se ha destinado lugar á un 
extremo de la esplanada para que puedan reunidas practicar la venta de sus pescados y el publico encuentre venales los 
que haya de todas clases, lo están vendiendo en portales y Calles, esparcldad por las de las cercanías de la pescadería, 
reusando ocupar el lugar provisional que se les facilita, respeto de que estando al descubierto, el calor del sol malearla 
muy luego el pescado. Se persuadió por los Regres. Obreros a los Prohs. de Pescadores que precaviese el Gremio con el 
menor coste posible un ligero cubierto qe. no puede costear el Ayt". pr. falta absoluta de fondos; y aunque con lo qe. se 
les animó se manifestaron propensos a hacerlo, reportaron después no poderse verificar porque el Comandante militar 
de Marina rw adhiere a que se costee del caudal que su común tiene en arcas. El Aiuntamiento que rw solo descubre la 
incomodidad y mal servicio del Publico en que rw estén reunidas las Vendedoras del Pescado en un lugar en que los 
compradores puedan escoger con mas conocimiento del que hay venal, y la Policía pueda saber lo que pasa en este 
abasto, sino que colocándose las vendedoras donde las acomode recela qe. lo hagan a caso en sitio que por su mayor 
cercanía a Palacio sea de incomodidad para SS.MM., lo hace presente á V.E. paraqe. enterado de lo qe. ocurre y de los 
importantes objetos que tiene en mira el Aiuntamt". en esta representación, pueda V.E. siendo de su agrado proporcionar 
el logro de ellos por los medios que estime convenientes. 

Dios Gue a V.E. ms. as. como puede y le rogamos. Barná 30 de Agosto de 1802, 

Vallesantoro Palmerola Barbará 
PlaDd". 

Excmo Señor Conde de Santa Clara" 

A.H.C.B., Borradores de los registros de representaciones, 1802-1804. 
* " A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 5 de septiembre de 1802, fol. 350v-351r. Según el Diario de 
Barcelona (pág. 459), ya a partir del mes de abril se pudo tomar a arriendo por el término de un año "... el Lavadero que 
con Real aprobación se ha construido en la Explanada inmediato á la Azequia ó Rech Condal, junto con la Casilla que 
también se ha construido sobre el...", sacado a pública subasta. Y en el mes de agosto, "Hoy, dia 6, se abre el Lavadero 
de la Explanada, que con motivo de los edificios que se construyen en el paseo, ha estado hasta ahora suspendido; y se 
advierte que la entrada es por la puerta que mira á la Real Ciudadela" (pág. 946). 

facilidad a la hora de seleccionar el pescado y la polícia estuviese informada de ello*'*. Se trasladó 

entonces la venta, una parte a la Plaza de los Arrieros y otra parte a la calle de Casador, además de 

permitirla en un punto de la calle que, junto a la iglesia y convento de San Agustín, atravesaba 

desde la del Hospital a la de San Pablo. Estos puntos de venta no fueron decididos por el Capitán 

General porque en aquel momento se encontraba en Lérida, adonde se había desplazado para 

homenajear a los reyes a su Uegada a aquella ciudad. Debido a esta ausencia, el Ayuntamiento 

había decidido de por sí estos nuevos lugares, bien entendido que el Capitán sería informado a su 

regreso y apremiado a seleccionar un nuevo sitio a cubierto. El diputado Juan Canaleta fue del 

parecer en que se insistiese a pedir que por aquella temporada el nuevo lugar fuese el lavadero, 

siendo este un sitio público en el que no se había de molestar a nadie ni gastar dinero en construir 

otro*". 
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A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 7 de septiembre de 1802, fol. 356r y v. 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, memorial fechado en 14 de septiembre de 1802, y situado entre fol. 

371v-372r. 

No obstante, los prohombres del gremio de pescadores hicieron saber a los obreros que 

no estaban de acuerdo en los puntos fijados como venta de pescado, pero que se avenían a pagar 

la mitad del cubierto del lugar escogido en la Esplanada si finalmente se construía ahí la 

pescadería, proposición que fue aceptada. Como los mismos prohombres presentaron 

presupuestos para la obra, uno de 1900 libras y otro de 1800, teniendo el cubierto 192 palmos de 

largo y 80 de ancho, y con la esperanza de que el carpintero Clemente Vilardell hiciese otro 

ofrecimiento quizás más ventajoso, se acordó que los mismos obreros estudiasen las ofertas, 

permitiendo a los prohombres buscar -si las habían- otras más favorables, y decidiesen en 

consecuencia pero siempre en vista de la mayor economía posible*^*. 

-Al final, construida lo que habría de ser la pescadería provisional, el lugar fue también 

requisado por ser necesario para el servicio de la casa real. Esta circunstancia motivó un nuevo 

memorial de los Prohombres del Gremio de Pescadores, porque ahora se encontraban en un gran 

apuro. Al margen de no poder proporcionar al público pescado bueno y fresco en un sitio 

concreto, se vieron con la desilusión de que no podían tampoco colaborar en que quedase bien 

servida la mesa de los monarcas, real familia y otras personas de su séquito. Como según su 

criterio no era posible dividir en varias plazas y lugares la venta del pescado por el perjuicio que 

ello causaría a los vecinos al tener estos que seguir una por una hasta encontrar la calidad y 

género del pescado buscado, pensaron que una buena solución sería el de colocar la pescadería 

bajo las Bóvedas de los Encantes, cerca de la calle Fusteria, donde el pescado, resguardado del sol 

y de la lluvia, estaría bien presentado y ello sería sin dispendio de la ciudad ni de los 

soficitantes*!^. 

La idea de los prohombres no fue del agrado del Ayuntamiento, quien determinó 

finalmente que los obreros informasen al gremio que debía colaborar en que la pescadería 

provisional se situase en parte del gran lavadero, y que tendrían luego que reponer el lugar en su 

originario estado ima vez concluida la visita real, lo cual era mucho más económico que las mil 
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'̂̂ ^ A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 17 de septiembre de 1802. fol. 371r. 
A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja n** 7. Noticia fechada en 23, 24 y 28 de 

abril. 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 13 de julio de 1802, fol. 266v-267v. 

libras que. según el memorial, se acontentaban de gastar. El Capitán General fue informado de 

esta última decisión*^". 

5.8. Las carnicerías 

El traslado de la pescadería dio pié a que en Ayuntamiento se discutiese el estado en que 

se hallaban las diligencias para quitar de la Rambla las carnicerías que habían junto a la pared de 

los Carmelitas Descalzos. Estos puntos de venta eran, al parecer, incómodos y presentaban mal 

aspecto, motivos que, junto con el hecho de estar situadas en un punto de paso de lo monarcas, 

fueron más que suficientes para que se pensase en retirarlas de allí. Por ello, el regidor Vendrell 

fue encargado de tratar con el prior de San José para que permitiese que pudiesen situarse en un 

callejón cercano a su convento -concretamente en la calle de la Petxina y en un terreno que debía 

adquirirse de su huerto-, idea a la que no se avino el religioso pero que no por ello dejó de insistir 

el Ayuntamiento. Poco después, la Junta decidió que como sin duda seria excesiva la cantidad de 

gente que permanecería en la ciudad durante la estancia de los reyes, era mejor construir 

carnicerías provisionales, estudiando la posibilidad de abrir dieciocho más de las que existían hasta 

aquel momento y situando cuatro en el terreno que tenía sin edificar Miguel Valldejuli al entrar 

por la caUe del Asalto a la de Lancanter; tres en la camiceria mayor, que en aquel momento no 

operaba; dos en la del Padró, también vacantes; tres en la Plaza de Junqueras; tres en la de los 

Arrieros; dos en la Barceloneta; y una en la calle de Jesús extramuros* '̂. 

Siguiendo con la problemática planteada tras la negativa del prior del convento, se decidió 

que la Junta de Carnes debía de redactar un papel instructivo para entregarlo al Capitán General a 

fin de intentar que con su ayuda se facilitase el cambio deseado*22. El día 23 de julio, el Padre 

Prior de los Carmelitas Descalzos entregó un papel al Capitán General, y este a su vez al 

corregidor, en contestación al que siguiendo lo acordado por el Ayuntamiento el día 16 de julio 

se entregó -firmado por Joaquín de Vendrell-, al corregidor -quien lo pasó a su vez al Capitán 
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*23 A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 23 de julio de 1802, fol. 277r y v. 
'̂̂ '̂  A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 27 de julio de 1802, fol. 282 v. 

A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 30 de julio de 1802, fol. 286 r y v. 
«26 "Muy Ule. Señor 

Muy bien sabe é ignorar no puede VS. qe. entre VS. y la Rruia. Comd. de Carms. Descalzos de esta Ciudad 
estaba tratándose sobre el terreno situado dentro del Huerto de la misma qe. podría cederse, y venderse al efecto de 
construir en el las carnicerías qe. nuevamte. ha proiectado VS. y que para el efecto se hablan nombrado Arquitectos, con 
el obgeto de estimar el referido terreno y con la facultad de poder nombrar un Tercero en caso de discordia: y como sin 

General-, relativo a quitarse de la Rambla las tablas de cortar la carne. El contenido del escrito del 

Padre Prior no lo sabemos, pero probablemente contenía la reiteración de su negativa porque 

poco después se decidió que, siendo un asunto que requería rápida solución, ftiese autorizado por 

el Ayuntamiento la Junta de Administración de Carnes para llevar a cabo la obra y todo lo que 

fuese menester, incluida la adquisición del terreno, hablando con el superior de los religiosos a fin 

de conseguir la cesión*^'. 

Mientras, la Junta de Administración de Cames preparó un plan de construcción según el 

cual la calle de la Petxina quedaría en el extremo que daba a la calle de la Cabras con las medidas 

de 21 palmos y medio de ancho, y el extremo que desembocaba a la Rambla con 15 palmos, con 

la perspectiva de que sería más ancha en este punto cuando se reedificasen las casas de la otra 

acera de la caUe, cuyas paredes formaban una línea curva que se adelantaba y que, por tanto, 

estrechaba la calle en dicho extremo. No obstante, al final se acordó arreglar el asunto de forma 

que toda la caUe tuviese más o menos las mismas medidas*̂ '*. 

El Padre Prior de los Carmelitas Descalzos dio una nueva respuesta el día 30 de julio sobre 

la petición de la cesión del terreno para carnicerías, exigiendo, entre otras cosas, que a más de 

pagarse el terreno se indemnizase al convento de la destrucción que era necesario hacerse de la 

"oficina de coladas", reponiéndola. La Junta de Administración de Cames, a pesar de que tenía 

mano libre para negociar, estimó conveniente hacerle saber al Ayuntamiento la decisión del prior, 

decidiendo el consistorio que la Junta finalizase el asunto siguiendo su mejor criterio*^*. 

Poco después, la Comunidad de Carmelitas Descalzos, sintiéndose de alguna forma 

ultrajada, dirigió un memorial al Ayuntamiento en el que le hizo constar que, sin haber llegado a 

ningún pacto sobre el precio del terreno, había recibido ya recado conforme debía procederse a 

iniciar la constmcción de las carnicerías, instando por tanto al consistorio a que no se realizase 

obra alguna sin haberse dirimido antes el problema pecuniario*^*. Como lo expuesto por la 
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embargo se haya visto dicha Comunidad con la novedad de un recado de VS. relativo a querer empezar a construir las 
enunciadas carnicerías no obstante de rw haber aun precedido como debia la conclusin del precio del indicado Terreno, y 
de los demás pactos qe. se hablan insinuado, que quedan aun pendientes y como de otra parte dicha Comunidad estaba y 
se esta promta en dejar la decisión de la discordia qe. hubiese habido entre los Arquitectos a la discreción de qualquiera de 
los Ynfmitos Yndividuos de esta facultad, y en que resolviese la duda con la mayor prontitud, y con el corto espacio de 
horas que para el efecto se necessite en cuyo caso no puede seguirse retardo alguno reparable: Por tanto Dn. Miguel de 
Cortada en calidad de Prór de dha Rnda. Comunidad cuyo poder consta en autos del Ynfro. Esn". requiere a VY. para que 
no innove cosa alguna en punto de la Fabrica de las Carnicerías en el Huerto de ella situado dentro clausura, sin que 
primero se proceda al nombramiento de Geómetra Tercero para dirimir la discordia en punto del precio qe. cada uno de 
los twmbrados por VS. y por la expresada Comunidad hubiere conceptuado; en otra manera protesta qe. no corriente ni 
puede concentir a que se construya la sobre Insinuada obra sin qe. antes preceda la conclusión del ajuste del referido 
precio, y de los pactos que se han tratado pendientes aun en la actualidad, y sin que se firme una Esr" privada en el irtterin 
qe. viniere la aprovaclon de la Superioridad, en cuyo caso deberla reducirse en autentica forma. Reservándose la misma 
Rndá Comunidad como se reserva el derecho de recurrí donde y corrw le convenga, y de reclamar el resarcimt". de los 
perjuicios qe. se le hubiesen inferido. Requiriendo a Joseph Fuster y Carriol Not". pubc". Real Col. de n-, de Barna lleve 
auto de la presentación de este requirimiento". 

AJI.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 10 de agosto de 1802, memorial situado entre fol. 302v-303r. 
" ' "Exmo S"r. 

Quando el Ayuntamt". no cesa de apurar todos los medios para hacer plausible en quanto esté de su parte la 
mansión de SSSMM. en esta Ciud. se le pntan. dificultades qe. por la precisión del tiempo cree justo o indispensable 
apartar. Se prolectó sacar la deformidad y mal olor qe. deberían causar al paseo de la Rambla las camicerias qe hoy dia se 
hallan pegadas a la pare del Huerto del convt". de Carmelitas Descalzos (paso preciso para S.S.M.M.); y haviendo 
merecido la aprob"n. superior y no estrañandose la Comd. al efecto del proiecto, pasó a tratar con esta de las 
condiciones é Importe qe. desearía exigir para trasladar dhas carnicerías en el Interior de la Calle de la Pechina, y en 
terreno de dho. Huerto. Se convinieron algunas condiciones aunqe. poco beneficiosas al Ayuntamt". (quien se propone 
unicamte. el beneficio Pubc"), y discordando principalmte. en punto del importe. Se eligieron expertos á saver uno p. 
parte paraqe. diesen al terrreno el qe. fuese justo: prescinde el Ayuntamt". de qe. la comd. reusó el qe. se tubiese 
consideración del beneficio qe. iba a conseguir con quitársele el embarazo de las Carnicerías en la Rambla, y de qe. 
tampoco se atendieron otras consideraciones qe. forzosamte. debían atenderse en urm, semejante estima; Pero no puede 
prescindirse de la admiraz"n. qe. causa el valor en qe. el experto pr. parte de la Comd. ha situado el palmo del terrerw qual 
consiste en 20 rs. pr. cada uno; qe.en unos 5000 a poca dif. qe. importan los 25 palmos de fondo, y i60 de largo qe. se 
han convenido p". la form"n. de dhas carnicerías, ascendería a unas 10 &..EI experto al Ayuntamt". lo situó lo mas a 15& 
el palmo, y p" la pronta determinac"n. propuso el experto contrarío qe. se dexase el punto de discordia a la determ"n. de 
los Archltectos encargados de la obra del Rl. Palacio, á lo qe. rw quiso adherir cimiento su elección de 3" a uno solo. 

A vista de esta disparidad, y en aterwion a la precisión del tmpofue noticiado al P. Prior de dho Convento qe. 
mientras se discutía el punto del Importe podía empezarse y pasarse adelante en la obra en el supuesto qe. de qualqr. 
modo debia construirse quedando el Ayuntamt". responsable de la cantidad a que debiesse situarse dho importe, y 
empezando la obra por la parte interior para que nunca debiere quedar el convento sin clausura; a lo qe, no adhirió dho P. 
Prior, por culo motivo con anuencia del Caballero Cor"n„ y mediando aquellas clrcunstans. se ha empezado y se está 
continuando el derribo de la pared exterior de dha Calle de la Pechina y en este estado se ha presentado al Reg, Decano el 
requírlmt", cuia copia se acorr^aña. 

No ha podido menos el Ayuntamt". de admirar esta acción de la comd. quando debia hazerse cargo de qe. con 
ello rw se ha intentado, ni intenta perjudicarle si solo procurar el qe. rw falte lugar p". la construcción de dha obra pues 
qe. la estima qe. debe tener el terreno del Huerto, la misma deberá considerarse una vez empezada, y aunqe. quede 
concluida la obra qe. se considerarla ahora en el actual estado, nunca es regular qe. con pretextos y disputas de 
desavenencia se dexe pasar el tiempo y se haga infructuoso un proiecto de tanto beneficio é interés, el qual no podría 
absolutamte. tener eft". a rw empezarse prontamte. desde ahora mismo. 

Comunidad suponía un atraso en la construcción de las carnicerías, se decidió informar cuanto 

antes al Capitán General de la nueva situación por medio del marqués de Barbará y el Síndico 

Personero*^', y el conde de Santa Qara decidió que "inmediatamente lo trasladara al Rl. Acuerdo 
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V. Exr, considerará lo mismo qe. el Ayt-. la previsión; y pr. lo tanto espera qe. tendrá al bien proporcionar el 
qe. se quite todo embarazo qe. pueda impedir la conslruc-n. y continuac-n. de la obra en la parte interior del refd-. Huerto 
asi como se ha empezado y continua el derribo de dha pared exterior. En ella proiecta el Ayt^. la comodidad de la 
mansión de SS.MM. en esta Ciud. y la del pubc-. y cercioruido de ser los mismos los sentimt-s. qe. animan a V.E. espera 
la pronta providencia qe. requiere un asunto de esta naturaleza. 

Dios gue á V.E. ms. as. como puede y le rogamos. Barná 10 de Agt-. de 1802. 

Vallesantoro Crexell Barbara 
PlaDpd\ 

Exm-. S°-r. Conde de St- Clara" 

A.H.C.B., Borradores de los registros de representaciones (1802-1804) 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 10 de agosto de 1802, fol. 298r y v; y fol. 303r. 
A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 11 de agosto de 1802, fol. 304r-305r. 
AMAT I CORTADA, Baró de Maldk: Calaix de Sastre, vol. XXV, 10 de agosto de 1802. 

para gue se despache sin perdida alguna de tiempo"^'^^. Sin mediar prácticamente más que un día 

de por medio, el corregidor informó al Ayuntamiento de la solución acordada y tramitada por 

Miguel de Prats y Vilalba, en la que se decidió que ambas instituciones implicadas debían 

encontrar al día siguiente un perito que decidiese el precio a que debía pagar el palmo de terreno 

cedido, y si atín así no se llegaba a un acuerdo, el arquitecto Juan Garrido -que, recordemos, fue 

vmo de los que intervino en las obras del Palacio Real- debía decidir en la discordia. En cualquier 

caso, la obra debía de ser realizada y podía usar la justicia quien se sintiese agraviado por la 

resolución adoptada^^e. Con su particular humor, el Baró de Maldá se hizo eco también de este 

traslado de las carnicerias, señalando que "... Los bons religiosos josepets, o carmelites descaigas, 

gue teñen lo convent, hort e iglesia en la Rambla, s'han vistos instáis, per part del molt Il.lustre 

ajuntament, a cedir una part del terreno de dit hort afi de coLlocar allí les carnisseries que ara 

están en la Rambla, i que ab moiiu de la vinguda de Ss. Rs. Ms. s'han de traure, i convé que es 

tráguien, ja per lo fetor que dona la carn en l'estiu per donar-hi lo sol de pie, per l'embarás i per 

no ser lloc proporcionat i decent per carnisseries; i per lo mateix se van a col.locar en dit lloc, 

vullen o no vullen los senyors frares ... Después de fet ja no hi haurá remei, i se quedará per 

sempre, aquell lloc, de carnisseries 

Otro problema a solucionar fueron las dos tablas de quita y pon de cortar carne situadas 

junto a la pared del cementerio de la iglesia de Santa María del Mar, de las que hemos hecho ya 

alguna alusión. El Ayuntamiento quería dejar libre el tramo de caUe que desde la Espasería iba a 

la de las Caputxes, y la situación de las tablas impedía su idea. A tal fin, se dirigió por carta 
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* " A.H.C.B., Expedientes de Ceremonial del Ayuntamiento, año de 1802, caja 7; Libro de Acuerdos del 
Ayuntamiento, 7 de septiembre de 1802, fol. 358r. 

A.H.C.B.. Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 13 de agosto de 1802, fol. 306r; 20 de agosto de 1802, fol. 320v.; 
Borradores de los registros de representaciones (1802-1804). 

durante el mes de agosto a la Junta de Obra de la iglesia, sabiendo que no podían quitarse aquellas 

sin poner otras dos en un lugar donde no molestasen al mucho tránsito que indudablemente iba a 

correr por la zona. Se pensó en dos tablas nuevas de mampostería con sus puertas a fin de mejorar 

su aspecto, de forma que pasada la hora de la provisión al público se pudiesen colocar desde la 

misma pared a la parte interior del cementerio, asumiendo los costes el Ayuntamiento. 

Lamentablemente, desconocemos la respuesta a esta petición, aunque teniendo presente toda la 

problemática generada por los cementerios, quizás se avino la Obra a facilitar la petición*". 

Algunos días después, la Junta de Administración de Carnes propuso un oficio al 

Ayuntamiento para hacerlo llegar al Capitán General. En el mismo se exponía que, para evitar a 

los monarcas la molestia que les causaría el tránsito de los carros que diariamente y desde las 

cuatro de la mañana habían de llevar la carne desde los mataderos a las carnicerías, se realizase el 

acarrero por la Puerta del Socorro de la Ciudadela. Pero hacerlo por esa puerta también resultaba 

problemático porque iba en contra de la ordenanza de pasar por allí sino era en pleno día. Sin 

embargo, en vista de la situación, se decidió que los carros llevasen un pase que les daría el 

gobernador de la Ciudadela, encargándose la Junta de Carnes de comisionar a una persona para 

que arreglase toda la cuestión y que lo carros tomasen desde la Puerta del Socorro su dirección a 

los respectivos puestos sin la menor incomodida de los reyes*'^. 

La problemática del terreno llamado «el Juncar» 

Este terreno, de cuyo nombre hace referencia la respuesta transcrita de la Junta de Carnes 

respecto al suministro de este abasto durante la estancia de los monarcas, pertenecía a la ciudad 

según unos reales privilegios concedidos desde muy antiguo como zona de pastos para el ganado 

del abasto y que los documentos ubican "sito en la Llacuna". Al parecer, en el año 1493, un 

individuo llamado Gabriel Porrasa intento establecerse en el mismo acotando un espacio que 
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^ " A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento, 21 de mayo de 1802, fol. 212r y v. 

comprendía "un tercio de legua, hasta el lugar nombrado Pont trencat, y de largo hasta la orilla 

del mar", apropiación que juicialmente fue declarada nula por la Bailia General. 

Felipe V, tras el establecimiento del decreto de Nueva Planta, "... dixo, y mandó, qe. todo 

lo qe, no se havia reserbado, todo lo concedía ...", continuando por ello el terreno siendo de 

propiedad de la ciudad de tal forma que, el superintendente que vino entonces a la capital, 

procediendo según las reales instmcciones, cargó al Ayuntamiento el catastro correspondiente a 

las tierras del Juncar, que pagó desde entonces a la Real Hacienda. Las gracias o privilegios sobre 

esta propiedad fueron ratificados el 15 de septiembre de 1725, razón por la cual el terreno fue 

demarcado con grandes y altos mojones en que fueron grabados las armas de la ciudad. 

Poco tiempo después, esta zona fue también deseada por la Real Intendencia, contra quien 

luchó el Ayuntamiento para que no se apoderase de la misma. No obstante, al observar el 

consistorio un paralelismo entre el aumento de la población y la disminución de los pastos, 

problema en el que también interfirió la Real Audiencia, decidió zanjar la cuestión cortando todo 

de raíz y solicitando una determinación real, acordada con anterioridad con el intendente, a fin de 

asegurar la remanencia de los pastos y su adelantamiento. Finalmente, se propuso al monarca que 

se tomasen terrenos de aquel paraje Juncar a utilidad de la Secretaria de la Capitanía General pero, 

tras la consulta de informes reservados Carlos IV, ordenó, el 20 de febrero de 1801, que el 

Capitán General no hiciese novedad alguna en aquel lugar por las justas razones que obligaban a 

mantenerlo sin cultivar y poderse aprovechar para pastos. 

No obstante, parece ser que desde septiembre de 1801, un particular llamado Jaime Abril, 

"... de autoridad propia, mancomunado, y tratado con otros particulares, y valiéndose del 

nombre de Tudor, y curador de la impúber Marianna Mariner y Calvet...", había plantado nuevos 

mojones en el terreno reservado a la ciudad, que es donde se haUaban los corrales del ganado 

vacuno, y que redujo a cultivo. Jaime Abril había procedido así amparándose en los litigios que 

había sostenido el Ayuntamiento y basándose en un decreto promulgado por el entonces Capitán 

General Francisco de Horcasitas*''. Pero el Ayuntamiento averiguó mucho tiempo después que 

este último no podía darle semejante autoridad y que se trataba del mismo terreno del que se 
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* ^ A.H.C.B., Libro de Acuerdos del Ayuntamiento. 25 de junio de 1802, fol. 244v-245r; 6 de julio de 1802, fol. 252r; 
Borradores de los registros de representaciones (1802-1804). 

"Muy Iltre. S-r. = Haviendo este Ayuntamt'. recibido las ultimas ordenes que se sirvió V.S. dirigirles afín de darles 
el cumplimiento devido, cuias ordenes recibieron por manos del Bayle, que las tomó este del Veredero en Figueras 
diciendolas qe. cumpliesen quanto prevenían aquellas, con todo el mismo Bayle tubo la audacia de embestir el sugeto qe. 

había anulado la posesión a Gabriel Pon-asa, arrancando por ello los mojones de Jaime Abril y 

cursándole mandatos penales por parte del alcalde. 

No obstante. Abril quebrantó los mencionados mandatos reponiendo los mojones, y por 

ello acudió el Ayuntamiento a la Real Audiencia, donde se juzgó que no podía dejar de favorecer 

a este último y más en un momento en el que con la venida de los reyes eran mucho más escasos 

los pastos para los repuestos necesarios de ganado. Así, pues, el Ayuntamiento delegó en la Junta 

de Carnes la responsabilidad del problema y esta, junto con el director del matadero, decidió 

informar de todo al intendente, Blas de Aranza. No obstante, el Ayuntamiento tenía sus reticencias 

sobre este punto, dado que aún estaba defendiendo el derecho que poseía sobre el terreno contra 

la Intendencia*^. Aún así, lo decidido por Blas de Aranza se pierde en la documentación original. 

La cuestión de la caza y la pesca 

Uno de los documentos citados anteriormente en relación a las provisiones, perteneciente 

a Político. Real y Decretos, y fechado en 20 de agosto, hizo referencia, en breves líneas, al tema 

de la caza y la pesca. Sin embargo, al margen de la datación del informe, este fue un asunto 

previsto por el Capitán General prácticamente desde el mes de junio. El conde de Santa Clara, 

sabida la afición de Carlos IV, tenía interés en proporcionarle esa diversión, repitiendo para ello 

más insistentemente las reales ordenes de veda de caza y pesca durante los meses previos a la visita 

y mientras durase la misma. Así mismo, se prohibió también que nadie usase escopeta sin su 

permiso, considerando el abuso de estas armas como un aliciente para cazar en medio de la 

prohibición. 

Ahora bien, al parecer no todos estuvieron de acuerdo con la imposición de esta orden. El 

conde de Santa Clara la había transmitido a los corregidores y otros responsables, encontrándose 

con el desprecio del alcalde de Mollet y su negativa de publicarla. De esta circunstancia tuvo 

noticia el Capitán General a través de un oficio del regidor decano del lugar*̂ ^ y del gobernador 
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publicaba el que se abstuviese toda persona de cazar con escopeta ni otra especie de instrumento expresándole á mas que 
se dejase de hacer semejantes absolutas = Este Ayuntamt-. no castigándose el modo de proceder de dicho Bayle se verán 
todos los dias expuestos en diferentes precipicios y incapazes de poder cumplir las superiores ordenes pues aun no se ha 
podido cumplimentar dha publicación de la caza por la insolencia de dho Bayle y esperamos de su bondad le dará V.S. la 
repulsa qe. corresponda = Dios gde. a V.S. ms. as. Mollet 11 de Julio de 1802. Por Antonio Vilanova Regor. Decano qe. 
no sabe escrivir de su conseníimt-. y presencia jirmo Antonio Serra = Juan Taixidor Segd-." 
A.C.A., Legajos Acuerdos, Real Audiencia, leg. 161, fol. 393r. 

"La adjunta copia del parte qe. acaban de darme los Regidores del Pueblo de Mollet enterará á V.E. de los irregulares 
procedimientos y temeraria resistencia de aquel Bayle en impedir se publicase el oficio de V.E. de 18 de Junio ultimo qe. 
con mi circular de 30 del mismo mes comuniqué para su obedierwia y cumplimiento á todas las justicias de este 
Corregimiento, con prevención de que para el intento lo hiciesen notorio en su respectiva Jurisdicción. 

En el expresado oficio me manda V.E. zele qe. ninguna persona de qualquier clase y condición que sea cace con 
escopeta ni otra especie de instrumento prohivido durante la veda, y que de qualquier contravención de parte á V.E. Y 
como no puede dudarse que los citados procedimientos de dho Bayle son dirigidos á eludir y despreciar tanto las 
disposiciones de V.E. como las mias referentes á aquellas, no puedo menos de hacérselo presente p- qe. en su vista se 
sirva V.E. tomar aquella providencia que crea mas conveniente y sirva de exemplo a las demás Justicias, pues el quedar 
impugne este delito darla margen también á los demás a quienes fuese transcendental aquel. 
Dios gde. a V.E. ms. as. Gerona 13 de Julio de 1802 = Exmo. Sor. Franc-. de Jaraneo = Excm-. Sr. Conde de Santa 
Clara". 

A.C.A., Legajos Acuerdos, Real Audiencia, leg. 161, fol. 392r. 
A.C.A, Legajos Acuerdos, Real Audiencia, leg. 161, fol. 391r. Recogido también en el Libro de Villetes, fol. 197. 
"Remito as V.S. en el adjunto oficio original y documento un nuevo exemplar de la desobediencia y menosprecio 

con que asi las ordenes de los Corregidores como mis disposiciones, suelen ser miradas por algunos Bayles y Justicias 
de los Pueblos. 

El Bayle de Gurb, dueño del Manso llamado Guell; no se ha contentado con no obedecer la orden del Corregidor 
de Vich, dimanada de otras mias para no permitir la Caza en la presente época, ni el uso de escopeta a quien no tenga la 
devida licencia para usarla: sino que ha abrigado al Contraventor despreciarulo y amenazando ala Autoridad de su 
Corregidor, con los demás excesos de que este se queja en el adjunto. 

Haviendo yo manifestado a la Real Audiencia por mano de V.S. en otros exemplares, los inconvenientes y 
consequencias que produce tal libertad en los Bayles y Justicias: solo me resta esperar que ese Superior tribunal 
providencie eficazmente su corrección; asi como que se sirva VS avisarme a qualquier determinación para mi ulterior 
govierno. 

Dios Gue. á VS. ms. as. Barcelona 11 de Agosto de 1802 

El Conde de St^ Clara 

Sr. dn. Adrián Marcos Martínez" 

A.C.A., Legajos Acuerdos, Real Audiencia, leg. 161, fol. 444r. Recogido también en el Libro de Villetes, fol. 210. 

de Gerona"*. Por eUo, el conde de Santa Clara no dudó en recurrir a la Real Audiencia a fin de 

que esta tomase las medidas oportunas, castigando "rigurosa y prontamente la osadía del Bayle 

de Mollet"^^^ a fin de que sirviese como ejemplo ante otras situaciones parecidas. También 

expuso el Capitán General la desobediencia y menosprecio que hizo el alcalde de Gurb de las 

órdenes del corregidor de Vich respecto a la misma cuestión"*. 

Como tampoco faltaron aquellos que se aprovecharon de la simación, valga al respecto la 

anécdota del Baró de Maldá: "S'ha dit ser privat, ab «graves» penes, ais pescadors de canya 

lo pescar en tota esta vora del molí, a fi que lo senyor rei puga divertirse pescant en canya, sent-
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AMAT I CORTADA, Baró de Maldl: Calaix áe SsMre, mi XX? , 12 de agosto (te 1««2. 

hi aflcionm. I s'ha contal d'un que furtivament pescava en canya a la una de la nit, que li arriba 

a valer lo peix, per lo tan abundant, vint-i-cinc Iliures, que fou bon caudalet que arreplegá, i 

teñir peix per sopar . . . "*3' . 




